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O B I S P A D O DE MALAGA 
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DOCUMENTOS EPISCOPALES 
C A R T A P A S T O R A L 
A P R O P O S I T O 
D E L O S S E C R E T A R I A D O S D E C A R I D A D 
D E L A A C C I O N C A T O L I C A 
Nos el Dr. D. Balbí no Sanios y Olivera 
POR LA GRACIA DE DIOS 
Y DE LA SANTA S E D E APOSTOLICA 
OBISPO DE MALAGA 
Al Venerable Clero Diocesano. 
Salud, paz y gracia en Jesucristo Nuestro Señor. 
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Evangelizare pauperibus m i s i t me. 
(Le. 4, 18) 
V E N E R A B L E S Y A M A D I S I M O S H E R M A N O S : 
Entre los múltiples y graves deberes que el De-
recho Canónico señala a los que tienen cura de 
almas, figura uno de trascendental importancia y de 
perenne actualidad, que en estos momentos quere-
mos preferentemente destacar: Debeí paroc/ius—as\ 
reza el canon 467—...pauperes ac miseros pater-
na caritate complecíi>. 
Distintivo y cons igna 
La caridad, singularmente en su aspecto de amor 
al prójimo pox amor de Dios, es carácter distintivo 
del Cristianismo; es el sello peculiar que distingue 
de las falsas religiones a la Religión verdadera; es la 
insignia que deben ostentar en su pecho los verda-
deros discípulos del Crucificado. 
De ahí que la Iglesia, heredera del espíritu de 
su divino Fundador, ha practicado siempre y pro-
movido en el mundo la caridad y el ejercicio de las 
obras de misericordia; en todo tiempo y en todas 
partes, como árbol frondoso y fecundísimo, ha pro-
ducido frutos exquisitos de caridad sublime, ha pues-
to al servicio de los menesterosos, de cualquier cla-
se y condición, legiones incontables de héroes y 
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heroínas de la caridad; y ha inundado la tierra con 
sus admirables instituciones benéficas y .sociales. 
Apenas salida del Cenáculo, cuando estaba aún 
en su infancia y frescas todavía las huellas de su 
divino Esposo, no pudiendo los Apóstoles atender 
al reparto de las limosnas por hallarse ocupados 
en la predicación, instituyen para cuidar de esta 
obra un nuevo grado de la jerarquía de orden: el 
Diaconado. Y no fué éste un hecho aislado, fruto 
del fervor de los primeros cristianos. La caridad, 
hasta los tiempos modernos, estuvo exclusivamente 
en manos de la Iglesia, que por medio de los Obis-
pos, Sacerdotes, y monasterios, la prodigaba a todo 
género de menesterosos, según lo permitían los tiem-
pos y las circunstancias. Antes de los Apóstoles, nadie 
había pensado en fundar establecimientos caritativos 
para los pobres, sólo la Iglesia tuvo este pensamien-
to nuevo, esta idea genial. 
L a caridad y el oficio pastoral 
Si, pues, este es el sentir y la práctica de la Igle-
sia y estos sus deseos, ¿puede un sacerdote, y más 
un párroco, desentenderse por ningún motivo de 
practicar la caridad con la porción de fieles que 
le han sido encomendados? 
Al oficio pastoral debe ir inseparablemente uni-
do un amor entrañable y paternal para con los pro-
pios feligreses. Luego no es posible al párroco pres-
cindir de las obras de caridad, contentándose con 
prestar a los fieles los servicios espirituales que 
demanden, sin alargar la mano para remediar al 
pobre, sin dirigir una palabra de consuelo al atri-
bulado, ni dar un paso para visitar al enfermo. Quien 
tal hiciese, incurriría en aquella amenaza y sanción 
del Espíritu Santo en los Proverbios: Qui obíurat 
aurem suam ad e/amorem pauperis, et ipse da-
mahit et non exaudietur ( 2 1 , 13). Muy otros eran 
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los sentimientos del gran Apóstol de las gentes 
cuando, dando rienda suelta a los afectos de su 
alma, exclamaba: Quis infirmatur et ego non in-
firmo r, quis scandalizatur et ego non uror? 
(2. C. 11 , 29). Tan identificado se hallaba el Santo 
con aquellos cristianos de Corinto, como debe estar-
lo todo buen pastor con sus ovejas y el padre 
con sus hijos queridos. 
Nuestras mejores credenc ia les 
El título y motivo más convincente que Jesu-
cristo empleó para persuadir a los hombres de que 
era el Mesíase Hijo de Dios, fué éste: «Evangelizare 
pauperibus misit me>. Me envió mi Padre a evan-
gelizar a los pobres. Con él, refrendado por las 
portentosas obras de misericordia con que acom-
pañaba el ministerio de su predicación, logró con-
vencer aun a los obstinados secuaces del Bautista: 
los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios... y los pobres son evangelizados. No ha-
brían los pobres de tener más Evangelizador y Maes-
tro y Médico que el Mesías, el Enviado de Dios. 
Y ese mismo título es el que preferentemente 
han de exhibir ante el pueblo los enviados y mi-
nistros del Enviado de Dios. Cualesquiera otros do-
cumentos, credenciales o nombramientos que presen-
táremos, no han de persuadir tanto a fieles e infie-
les para que nos reciban por heraldos y embajado-
res de Cristo como nuestro profundo afecto y com-
pasión eficaz hacia los pobres y desheredados de la 
tierra. A cada uno de nosotros, lo mismo que a los 
Apóstoles, se nos ha dicho: l íe ad oves, quae pe-
rierunt... Infirmos cúrate, mortuos suscitate, le-
prosos mundaíe, daemones ejicite (Mt. 6, 8); por-
que las maravillas exteriores que obraban los pri-
meros ministros de Jesucristo eran presagio y símbolo 
de los milagros de la gracia que nosotros debemos 
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obrar con ellos. Y ¿cómo nos haremos aptos e ido-
neos para las cosas grandes que Dios nos prescri-
be enviándonos a los pueblos? Cumpliendo la norma 
trazada por el mismo Cristo: Oraíis accepistis, gra-
tis date (Mt. 8, 9 ) . Procediendo en todo con des-
interés y desprendimiento; no teniendo el corazón 
apegado a los bienes de la tierra, siempre inclina-
dos a compadecer, prontos a socorrer: Pronus com-
pati, subvenire prompíus (S. Bernardo). 
Excelente medio pastoral 
No podemos resistir aquí a la tentación de 
transcribir íntegramente y someterlo a la considera-
ción y estudio de nuestros carísimos cooperadores, 
un capítulo del libro intitulado «ESTUDIOS PASTORA-
LES», de que es autor el P. Marcelino González S. J. 
«La santificación de los pueblos —dice— no es 
obra de la sabiduría humana, ni fruto de la diplo-
macia, ni menos efecto de la coacción o de la 
violencia. Según el plan de Dios, que ha querido 
servirse de unos hombres para salvar a otros, el me-
dio instrumental más seguro y eficaz es ganar sus 
corazones. El párroco, que dé con el secreto de 
apoderarse de la llave de los corazones de los fe-
ligreses, esto es, el que sepa hacerse amar y que-
rer, está en condiciones de realizar maravillas en 
cualquier parroquia por mala que sea. 
Pues bien, la caridad para con los fieles en 
sus múltiples formas de limosna, beneficencia, visita 
de enfermos, etc., es la gran llave de las almas y 
el resorte más seguro para abrirlas a la acción de 
la gracia. 
Bien conocida y experimentada debía tener esta 
verdad S. Felipe Neri, cuando la consignó en aque-
lla su gráfica expresión: «El que quiere las almas, 
deje las bolsas» Y es así en realidad. Así como 
pocas faltas denigran tanto al párroco como el in -
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terés desmedido y la avaricia, asi también pocas vir-
tudes lo acreditan tanto ante el pueblo, como el 
desprendimiento generoso y la caridad abnegada en 
favor de los necesitados y de los pobres, 
lis un hecho cierto, indudable y comprobado 
por la experiencia de todos los días, el que el pá-
rroco que mayores limosnas da, más almas convierte. 
Y es que, como dice S. Gregorio, Per caritaíem 
nos quasi mirabili decore vestimus; y esa her-
mosura sobrenatural y ese brillo divino ejerce sobre los 
hombres tal influjo, que no saben resistirle. De aquí 
que la caridad, aun en el sentido restringido indi-
cado, sea la primera de las virtudes pastorales y la 
más necesaria de todas ellas». 
Los Auxil iares del párroco 
Claro es que el párroco, el sacerdote, no pue-
de ni debe hacerlo todo por sí mismo. Ni él tiene 
recursos para socorrer tantas necesidades y miserias 
como por doquier nos rodean, ni dispone de tiempo 
para acudir personalmente a todas partes, ni le será 
posible llevar por sí solo la organización y mar-
cha de las obras e instituciones en beneficio de los 
necesitados, 
Pero, aparte de lo que él mismo haga — que 
siempre ha de ser mucho y, desde luego, lo mejor 
y lo principal — ahí tiene a su disposición ese nú-
cleo selecto, - que nunca falta, de feligreses carita-
tivos, de almas generosas, de auxiliares y colabora-
dores eficaces, que unas veces aislados e individual-
mente, y otras—aún mejor—agrupados en obras e 
instituciones benéficas, pueden prestar y prestan de 
hecho una cooperación poderosa y eficacísima en 
las parroquias. 
Ahí están los Roperos de pobres, los Comedo-
res de caridad, los Dispensarios parroquiales, y so-
bre todo las nunca bien ponderadas y admiradas 
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Conferencias de San Vicente de Paul que responden 
a la más pura esencia de la caridad cristiana. 
L o s Secretar iados de Caridad 
Ahí está además esa nueva legión de apóstoles 
en el elemento seglar, que se llama Acción Católi-
ca, a la que directamente pertenecen también todas 
las obras y actividades que tienen como primera 
finalidad la caridad y la beneficencia, y que no vie-
ne a corregir ni a suplantar ni a debilitar las Aso-
ciaciones y obras de caridad enumeradas o cuales-
quiera otras que trabajen en el mismo campo. 
Por el contrario, según lo ha explicado admi-
rablemente el Consiliario Nacional de Acción Cató-
lica, los Secretariados Parroquiales de Caridad sir-
ven de instrumentos de coordinación para sumar y 
armonizar los esfuerzos y actividades de todas las 
asociaciones católicas al servicio de los Pastores de 
almas. 
Es preciso que todos vosotros. Hermanos en 
el sacerdocio, reflexionéis mucho sobre este punto, 
lo estudiéis detenidamente en los documentos que 
se os han ido facilitando, y procuréis desarraigar 
en vosotros mismos y en los fieles toda suerte de 
prejuicios en esta materia. Los Secretariados de Ca-
ridad de la Acción Católica no son, ni mucho me-
nos, enemigos de las Conferencias de San Vicente 
de Paul ni de cualquiera otra obra caritativa o be-
néfica; antes bien, sus mejores colaboradores y más 
decididos propulsores. 
S u s tres grandes ventajas 
Tres grandes ventajas y resultados prácticos 
tiene, a nuestro modo de ver, el Secretariado de 
Caridad, que lo hacen sumamente recomendable, 
necesario y de urgente aplicación. 
Es la primera y principal, su labor de orgs-
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nización y coordinación, de cuya falta adolecían 
y adolecen en gran parte muchas de nuestras obras 
benéficas. La caridad, hoy más que nunca, si ha de 
rendir todo su fruto, debe ser organizada y coor-
dinada: secundum ordinem-, que decía ya el Pa-
pa Inocencio 111. Cierto que la Iglesia cree más en 
el espíritu que en la organización, y se sirve de la 
técnica sólo en la medida de sus exigencias espiri-
tuales; pero, no obstante, en su constitución es pro-
fundamente orgánica, trabada y ajustada como un 
cuerpo compacto, y todo en ella es tradición y auto-
ridad, o sea experiencia y disciplina. «Lo primero 
e imprescindible, diremos con un ilustre compatriota, 
debe ser la organización de la beneficencia, proble-
ma magno que todos los pueblos estudian con pre-
ocupación y cariño manifiestos, por amor y temor, 
por altruismo y por egoísmo». 
«La caridad oficial-decía galanamente una in-
signe escritora española—hace el bien sin amor; la 
privada, sin criterio*. Es preciso enlazarlas en la 
necesaria organización que inspire un amor sobrena-
tural y funde un adecuado criterio; de lo contrario, 
tendremos la desmoralización del indigente, la mi-
seria como industria, la explotación de la caridad, 
la limosna que perpetúe el vicio y deje desamparado 
al verdadero menesteroso. 
Segunda ventaja es la multiplicación e incre-
mento de elementos y recursos para hacer mayor 
bien y socorrer más necesidades. Cuando en una pa-
rroquia resplandece visiblemente una perfecta organiza-
ción y orden en las distintas formas de caridad de 
los fieles, éstos tendrán una garantía en su inalie-
nable voluntad de dar, acudirán personas y elemen-
tos que de otra suerte quedarian al margen de las 
instituciones benéfico-religiosas, se moverán a ser más 
espléndidas en sus donativos y en su colaboración 
personal, se contará más fácilmente con el apoyo 
—moral y económico—de Autoridades, Corporaciones 
y entidades industriales, mercantiles, sociales, etc. 
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Por último, ventaja y no pequeña del Secretariado 
de Caridad es su carácter e índole eminentemente 
parroquial, como parroquial es esencialmente toda 
la trama y actuación de la Acción Católica, 
La Parroquia ha sido y será siempre el verda-
dero centro de unidad religiosa y social, el funda-
mento más sólido de toda la sociedad antigua y 
moderna. A la sombra de la Parroquia se han am-
parado siempre los desvalidos, y de su fecundo se-
no han pululado por doquier escuelas e institucio-
nes benéficas. La caridad por medio y a través de 
la Parroquia: he aquí el gran medio de apostolado, 
de promover y fomentar la vida interior en las al-
mas, de atraer a los extraviados y disidentes, de 
acreditar y propagar la Religión que predicamos y 
profesamos. Toda limosna dada a la ventura en la 
calle o a la puerta de casa, pierde mucha eficacia 
y mérito, material y espiritualmente, por no ir co-
nectada con estas instituciones caritativas de la Igle-
sia, y en particular con la Parroquia, que es la cé-
lula vital de ése gran organismo social fundado por 
Cristo. 
El Secretariado Diocesano 
Lo que es en cada Parroquia el Secretariado de 
Caridad, subordinado a la Junta Parroquial de Ac-
ción Católica, es en la Diócesis el Secretariado Dio-
cesano, bajo la directa dependencia del Prelado y 
dependiendo en su constitución y funcionamiento de la 
Junta Diocesana de Acción Católica. Y como de aquél 
decíamos que no impide ni estorba en lo más míni-
mo las demás Obras u Asociaciaciones benéficas de 
la parroquia, así de éste nada tienen que temer 
—antes mucho que esperar —otras instituciones simi-
lares de carácter más o menos general. 
«La misión especial del Secretariado Diocesano 
de Caridad—dice la 2.a de sus bases o a r t í cu lo s -
es la de promover y fomentar los Secretariados Pa-
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rroquiales, facilitándoles el cumplimiento de su mi-
sión, y la de coordinar y suplir sus actividades en 
cuanto lo exijan las necesidades de las Diócesis. Tan 
sólo acudirá el Secretariado Diocesano directamente 
en remedio de los necesitados cuando exceda de 
la competencia o posibilidades de aquellos Secreta-
riados*. 
Hablando Mons. de Vizcarra de este indispen-
sable ajuste de las diversas instituciones que se de-
dican a la caridad, dice con sobrada razón: «To-
das son pocas cuando están bien coordinadas. Pero 
cuando no hay entre ellas la debida inteligencia y 
compenetración, bastan pocas en el más vasto de 
los campos para sentirse continuamente interferidas 
o molestadas». 
El censo de pobres 
Es uno de los instrumentos de trabajo del Se-
cretariado y un elemento hoy día indispensable para 
ejercer la caridad con eficacia y con fruto. Otros f i -
cheros complementarios se indican también en el 
Reglamento, y son de indiscutible utilidad; pero el 
fundamental y más indispensable ha de ser el de 
las familias pobres de la feligresía, con su res-
pectivo historial lo más completo que sea posi-
ble; de tal suerte que no sea un censo meramen-
te nominal, sino descriptivo del estado de pobre-
za, enfermedad y demás miserias materiales, como 
también de la situación moral y espiritual de cada 
familia. 
La Iglesia, desde el principio, hizo también eso, 
y primeramente eran los Diáconos los que buscaban 
a los pobres, se informaban de sus necesidades, las 
daban a conocer al pueblo» daban cuenta al Obispo 
y consignaban en el registro o censo lo que a cada 
pobre se había dado. Y es que con eso no sólo 
se comprueba la nairdadera necesidad y sus diver-
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sos grados, sino que los visitantes experimentan la 
compasión y misericordia que deben informar la l i -
mosna cristiana, descubren peligros o miserias mo-
rales, y se abre un ancho xampo para ejercitar si-
multáneamente otras obras de misericordia y de apos-
tolado. 
Pero tan necesario como es hacer y llevar cui-
dadosamente la estadística de pobres, lo es darla a 
conocer oportuna y discretamente a los feligreses, a 
quienes incumbe el deber de la limosna. Y esto, no 
sólo para que, movidos a compasión al informarse 
de tantos y tan lamentables cuadros de miseria, sien-
tan más viva la obligación de acudir a remediarla; 
sino además porque así se pone en comunicación 
espiritual a los ricos con los pobres, se acortan las 
mutuas distancias y desigualdades inevitables, y se 
establecen relaciones de recíproca ayuda y de cris-
tiana fraternidad. 
C o n c l u s i ó n y prescripciones 
Terminamos, venerables Hermanos, recomendán-
doos con el máximo encarecimiento, in visceribus 
Jesuchristi, que pongáis atención y decidido empe-
ño en cuanto os acabamos de decir. Vosotros co-
nocéis y tocáis, mejor aún que Nós mismo, el cú-
mulo y gravedad de miserias qne padece un gran 
sector de la sociedad actual; aunque Nós también, 
en Nuestras visitas personales a muchos tugurios de 
los barrios y suburbios de Málaga, hemos podido 
apreciarlo y lamentarlo con el corazón desgarrado 
de dolor. 
No se pueden tolerar en pleno siglo XX cua-
dros tan desoladores y vergonzosos, impropios de 
una sociedad civilizada y cristiana. No se puede 
consentir que mientras unos se divierten y gozan, 
y banquetean, y derrochan inmensas fortunas en ca-
prichos y en lujos, giman al lado tantos infelices fa-
mélicos, medio desnudos, errantes, sin hogar donde 
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vivir con el mínimum de decoro y de higiene que 
exige la dignidad humana. 
Urge afrontar el problema, y nosotros tene-
mos que ir a la cabeza en buscarle solución. No 
se trata solamente de hacer a los pobres un reparto 
y obsequio pasajero, ni de acallar de momento nues-
tra conciencia dando unos céntimos o unas pesetas, 
sino de resolver el problema de nuestros pobres con 
obras bien organizadas e instituciones permanentes, 
secundando fielmente las leyes sociales de nuestro 
Estado inspiradas en un sentido profundamente cris-
tiano, fomentando las obras y asociaciones benéfi-
cas existentes, creando donde no existieren las que 
acabamos de recomendar. 
No quisiéramos que quedara en la Diócesis pa-
rroquia alguna que no tenga su Centro de Conferen-
cias de San Vicente y su Secretariado de Caridad, 
dependiente de la Junta Parroquial de Acción Ca-
tólica, que a todo trance es necesario organizar se-
gún está reiteradamente mandado. 
Y en particular intimamos un formal mandato a 
los Sres. Curas de la Capital para que dentro del 
mes de Noviembre queden en todas sus parroquias, 
donde todavía no funcionen, establecidas las Confe-
rencias y el Secretariado Parroquial de Caridad, a 
fin de que en el próximo invierno—en que más se 
agudiza el hambre y la miseria—podamos realizar, 
bajo la dirección del Secretariado Diocesano, una la-
bor de conjunto mucho más benéfica y fecunda. 
Autorizamos, al efecto, para que en todas las 
parroquias de la Diócesis donde funcione alguna de 
las dos instituciones dichas, se organice por ellas mis-
mas—el último domingo de cada mes —una colecta 
especial «para los pobres de la Parroquia», adminis-
trando y distribuyendo también ellas, los fondos bajo 
la vigilancia del Párroco. 
Asimismo, permitimos y recomendamos que se 
coloque, con la susodicha inscripción y finalidad, un 
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cepillo estable en cada iglesia parroquial, con dos 
llaves distintas, de las cuales una estará en poder del 
Párroco y la otra en el de la Junta Parroquial de 
Acción Católica o bien del Centro de Conferencias de 
San Vicente. 
Otro medio extraordinario de allegar recursos pue-
de y debe ser una postulación especial, al menos 
cada año, hecha personalmente por los dirigentes de 
las Asociaciones de caridad, invitando y urgiendo a 
Autoridades, Cofradías, establecimientos bancarios, en-
tidades industriales y mercantiles, familias más aco-
modadas, etc. Para lo cual sería época muy a pro-
pósito los meses de Octubre y Noviembre, como 
preparación para la campaña intensiva de invierno. 
Y no se olvide que para toda esta clase de 
obras benéficas, como para todo linaje de obras 
buenas, hay un elemento previo indispensable; que 
es la oración y el espíritu de sólida y verdadera 
piedad. Sin eso ni contaríamos con la bendi-
ción y auxilio necesario de Dios, ni nuestros es-
fuerzos y sacrificios en pro de nuestros hermanos 
desvalidos exhalarían el perfume de lo sobrenatural 
y divino, sino que correrían el peligro de caer en 
el vacío de un frío humanitarismo y estéril filantropía. 
Pobres los tendremos siempre a nuestro lado. 
Nunca podremos en absoluto suprimirlos. Pero sí po-
demos y debemos socorrerlos, ayudarles, consolarlos, 
constituyéndonos en representantes e instrumentos 
de la Providencia; en la seguridad de que ellos se-
rán para nosotros en el día de la cuenta nuestros 
mejores amigos, abogados y favorecedores, y atrae-
rán y harán efectiva en nosotros aquella consola-
dora Bienaventuranza: Beati misericordes, quoniam 
ipsi miserieordiam eonsequenfur (Mt. 5, 6) . 
En prenda de esta divina misericordia que to-
dos esperamos, y como estímulo y acicate para vues-
tro apostolado de caridad, recibid, Hermanos carí-
simos, Nuestra más efusiva Bendición Pastoral, en el 
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nombre del f Padre, y f del Hijo, y f del Espíritu 
Santo. 
Málaga, festividad del Stmo. Rosario, 1944. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
^ 2 
Por mandato de 
S. E. R. G¡ Obispo mi Señor, 
Lic. Manrique Moreno, M.la 
NOTA.—A los fieles en general, adv i r t i éndo les de ante-
mano que la Carta va directamente destinada al Clero, debe 
leerse la segunda parte de la misma desde el epígrafe «Auxi-
liares del pár roco» , sirviendo de in t roducción el apartado 
primero: «Distintivo y c o n s i g n a » . 
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DECRETO 
ESTABLECIENDO N U E V O S F O R M U L A R I O S P A R A 
LOS EXPEDIENTES M A T R I M O N I A L E S 
AI recibir de la Sgda. Congregación de Sacramentos, 
hace tres años, la gravísima e importante INSTRUCCION 
dando normas muy severas y concretas sobre la manera 
como deben los párrocos hacer las investigaciones prematri-
moniales que prescribe el canon 1020, Nos apresuramos a 
promulgarla y comentarla, ordenando su ejecución en toda 
nuestra Diócesis. 
Y hemos de reconocer y confesar públicamente que, a 
pesar de que los nuevos procedimientos y formularios ve-
nían a agravar considerablemente la carga que ya de ordi-
nario pesaba sobre los hombros de Nuestros párrocos, to-
dos recibieron con acatamiento y sumisión las referidas nor-
mas y a ellas se vienen ajusíando con escrupolosa fidelidad 
en la tramitación de los expedientes matrimoniales. 
Nós sin embargo, preocupado con el agobio de trabajo 
que hoy impone al sufrido Clero parroquial la acumulación 
de asuntos y cargos, debido principalmente a la escasez an-
gustiosa de personal; no cesábamos de discurrir la forma 
con que poder aliviarles en particular esta tarea un tanto 
enojosa, pero sin menoscabo del más fiel cumplimiento 
de lo ordenado por la Suprema Autoridad de la Iglesia. 
Y, afortunadamente, creemos haber encontrado la fórmu-
la conciliatoria, que hoy Nos complacemos en ofrecer a 
Nuestros carísimos cooperadores. 
La misma Instrucción citada, en su preámbulo, recuerda 
que al Ordinario del lugar es a quien propiamente incumbe 
el derecho y deber de dictar normas concretas a los párro-
cos para las investigaciones prematrimoniales (can. 1020 § 3); 
y advierte que su propósito, al promulgar esta INSTRUC-
CION, no es otro que el de auxiliar a los Rvmos. Ordinarios 
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en esta labor, aunque sin coartar su libertad de «suprimir, 
añadir o modificar algunos incisos» en los formularios pro-
puestos por la Sda. Congregación, habida consideración de 
las circunstancias de tiempos, lugares y personas. 
Y aconsejado por ía experiencia que llevamos de tres 
años, con el asesoramiento de ilustres curiales y de párro-
cos beneméritos, después de ur. detenido y personal estu-
dio, hemos resuelto promulgar para la Diócesis—como por 
el presente Decreto lo hacemos—nuevos y abreviados mo-
delos o formularios por lo que respecta a las declaraciones 
de contrayentes, testigos y padres o tutores; subsistiendo en 
vigor y tal como se publicaron al principio los demás mo-
delos o documentos aquí no enumerados, mientras no fueren 
por Nós mismo modificados. 
En la Curia Diocesana podrán como siempre proveerse 
los Sres. Curas de los respectivos impresos, que estarán ya 
ultimados a la publicación de este número del BOLETIN, y 
cuyo texto se inserta a continuación del presente Decreto. 
Dado en Málaga, el 8 de Octubre de 1944. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
633 — 
TEXTO DE LOS NUEVOS FORMULARIOS 
D e c l a r a c i ó n del contrayente 
En la Parroquia de a . .de de mil novecientos 
cuarenta. . .ante m i e l infrascrito Cura comparece D 
quien dice que desea contraer matrimonio c a n ó n i c o con 
D.a , y, juramentado en forma e interrogado según 
establece la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de «Sac ramen tos» , 
declara: 
1. ° Que se llama como arriba se ha indicado, hijo 
de D.l1) y de D.a ; de estado, . p r o f e s i ó n . . .natural 
de profesa la Religión Ca tó l i ca y conoce los deberes 
que impone a los casados el Matrimonio; n a c i ó el d í a . , 
de . . . . de mil n o v e c i e n t o s . . . f u é bautizado en la parroquia 
de s egún documento adjunto, (2)y que desde hace. . . 
reside en calle de . n ú m . . . D e su C o n f i r m a c i ó n . . 
consta que 
2. ° Que d e s p u é s de cumplidos los 14 anos ha residi-
do durante seis o m á s meses en las parroquias de. 
5.° Que es tá suficientemente instruido en la Doctrina 
Cristiana, en especial sobre la naturaleza de este con-
trato natural del Matrimonio, como también sobre sus 
santos e inmutables fines, esto es, que sabe que el Ma-
tr imonio es una sociedad permanente entre un hombre 
y una mujer para procrear y dar a Dios nuevos hijos y 
que para ello tienen ambos un derecho perpetuo y ex-
clusivo en el cuerpo del otro. 
4. ° Que, previa una breve expl icación de los diver-
sos impedimentos matrimoniales c a n ó n i c o s y civiles, afir-
ma que para su matrimonio concertado con D.a 
existe impedimento , 
(Expliqúense en especial los impedimentos de voto, vinculo matrimonial, 
consanguinidad simple y múltiple, afinidad, parentesco espiritual, pública 
honestiJad y parentesco legal En los casos en que uno de los contra-
yentes sea viudo y hayan vivido en público concubinato o matrimonio civil, 
expliqúese con la debida prudencia el de crimen en su primera figura.) 
5. ° Que va al matrimonio proyectado, e s p o n t á n e a -
mente, con completa libertad, sin coacc ión alguna directa 
o indirecta, s in intenciones o condiciones opuestas a la 
(1) Póngase nombre y dos apellidos de los padres. 
(2) Incluyase la partida, aunque se trate de la misma parroquia de Bautismo, y lo 
mismo la de Confirmación, si existe. 
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naturaleza y fines del Santo Sacramento del Matr imonio 
y con el beneplác i to de sus padres. 
(Expliqúese que el miedo producido con amenazas graves aun de ios misinos 
padres y dirigido en orden a contraer Matrimonio hace a éste inválido. Asi-
mismo, que toda positiva intención o condición expresa contra la naturaleza 
del Matrimonio, esto es, contra su unidad, perpetuidad, o sacramenlalidad, 
puesta como pacto antes del mismo, lo hacz nulo.) 
6. ° Que sus padres..consienten el proyectado matri-
monio.(D , 
7. ° Que su futura esposa abunda en estos mismos 
deseos y p r o p ó s i t o s , sin que nadie ejerza sobre ella violen-
cia alguna física o moral en la reso luc ión matrimonial 
adoptada. 
8. ° Que 
Y no teniendo mds que declarar acerca del Matri-
, monio en proyecto, se ratifica en lo dicho, en fé de lo 
t Sello cual firma el compareciente conmigo. 
El Contrayente, El Párroco, 
D e c l a r a c i ó n de la contrayente (¿) 
En la Parroquia de a..de de mil novecientos 
cuarenta.. .ante mí el infrascrito C u r a . . . . comparece D.a... 
quien dice que desea contraer matrimonio canón ico con 
D , y juramentada en forma e interrogada s e g ú n 
establece la sagrada C o n g r e g a c i ó n de « S a c r a m e n t o s » , 
declara: 
1. ° Que se llama como arriba se ha indicado, hija 
de D y de D.a de estado.. .natural de pro-
fesa la Religión Catól ica y conoce los deberes que im-
pone a los casados el matrimonio; nac ió el d í a . . d e 
de mi l novecientos . . . , fué bautizada en la Parroquia 
de , s e g ú n documento adjunto, y que desde hace. . . 
reside e n . . . . calle de n ú m . . . De su C o n f i r m a c i ó n . . 
consta que 
2. ° Que d e s p u é s de cumplidos los 12 a ñ o s ha residido 
durante seis o m á s meses en las parroquias de 
5.° Que está suficientemente instruida en la Doctrina 
Cristiana, en especial sobre la naturaleza de este con-
trato natural del Matr imonio, como también sobre sus 
(t i En caso negativo dígase por qué causas se quiere celebrar sin ellos consentirlo 
(2) Se permite y aun se recomienda que esté presente una persona de respeto, que no 
sea el contrayente ni los padres de cualquiera de los dos. Si estuviere solí* la contrayente. 
hágase la declaración a puerta abierta, «caste ef caute». 
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santos e inmuíab les fines, esto es, que sabe que el Ma-
t r imonio es una sociedad permanente eníre un hombre 
y una mujer para procrear y dar a Dios nuevos hijos y 
que para ello tienen ambos un derecho perpetuo y ex-
clusivo en e! cuerpo del otro. 
4. ° Que previa una breve expl icación de los diver-
sos impedimentos matrimoniales c a n ó n i c o s y civiles, afir-
ma que para su matrimonio concertado con D 
existe impedimento 
(Dése la explicación anoíada «n el número 4'° de ta declaración del con-
¡royeníc) 
5. ° Que va al matrimonio proyectado e s p o n t á n e a -
mente, con completa libertad, sin coacc ión algruna directa 
o indirecta, sin intenciones o condiciones opuestas a la 
naturaleza del Matr imonio. 
(Expliqúese ia anotación del número 5.° de la declaración del conlrayenfe), 
6. ° Que sus padres, .consienten el proyectado matri-
monio ( l> . . 
7. ° Que su futuro esposo abunda en estos mismos 
deseos y p r o p ó s i t o s , sin que nadie ejerza sobre él violen-
cia física o mofaJ, en ia r e so luc ión matrimonial adoptada. 
8. ° Que 
Y no teniendo m á s que declarar acerca del Matr i -
monio en proyecto, se ratifica en lo dicho, en fé de lo 
Sello cuai firma la compareciente conmigo. 
La Contrayente, £1 Párroco, 
D e c l a r a c i ó n del testigo primero (?) 
A cont inuac ión c o m p a r e c i ó D el cual juramen-
tado s e g ú n dispone la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de «Sa-
c ramen tos» , declara: 
1. ° Que se llama como arriba queda dicho; t iene. , 
a ñ o s de edad, profesa la Religión Ca tó l i ca , de estado., 
y domicil iado en 
2. ° Que conoce a D y a D . a . . . . . . desde hace. . . 
que de ciencia propia le consta tienen convenido el cele-
brar verdadero matrimonio canón ico , libre y e spon tánea -
mente,, sin coacc ión alguna y con el beneplác i to de sus 
respectivos padres. 
(1) En caso negativo dígase por qné causas se quiere celebrar sin ellos consentirlo. 
(2) Han de ser dos testigos fidedignos para c a d a contrayente; pudiendo ser los 
mismos para ambos, con tal que cada uno conozca a los dos. 
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5.° Que entre los contrayentes, .existe impedimento. . 
(Dése la explicación anotada en los nums. 4.° y 5.° de la declaración del 
contrayente). 
Leída que le fué esta dec la rac ión , se ratifica en el 
contenido de la misma y firma conmigo e n . . . .a. .de 
t Sello de m i l novecientos cuarenta 
El Testigo, El Párroco, 
D e c l a r a c i ó n del testigo segundo 
Separadamente c o m p a r e c i ó D el cual juramen-
do s e g ú n dispone la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de « S a c r a -
mentos» declara: 
1, ° Que se llama como arriba queda dicho; t iene., 
a ñ o s de edad, profesa la Religión Ca tó l i ca , de estado., 
y domicil iado en .'. • 
2. ° Que conoce a D y a D.a desde hace. . . 
que de ciencia propia le consta tienen convenido cele-
brar verdadero matrimonio c a n ó n i c o , libre y¡ e s p o n t á n e -
mente sin coacc ión alguna y con el beneplác i to de sus 
respectivos padres. 
5.° Que entre los contrayentes, .existe impedimento. . 
(Hágase la explicación «ut supra»). 
Leída que le fué esta dec la rac ión , se ratifica en ella 
y firma conmigo en . . . . a . . de de mil novecientos cua-
t Sello renta 
El Testigo. El Párroco, 
D E C L A R A C I O N D E L O S P A D R E S (O T U T O R E S ) 0) 
a ) Del contrayente 
En a..de de 194..ante mí, el infrascripto Cu-
ra de la parroquia d e . . . . y en presencia de dos testigos 
(1) Canónicamente, bastaría que este examen se hiciera sólo para los m e n o r e s (an-
tesde los 21 años); declarando por separado a m b o s padres, o tutores (C. 1034); mas para 
efectos civiles debe hacerse con todos. Para esios efectos es necesario a los mayores de 21 
años s o l i c i t a r el consejo, y a los menores o b t e n e r el consentimienlo o licencia, que ha 
de dar sucesivamente, (para los legítimos, legifiniddos o legralmcnle reconocidos); el padre 
— la madre—el abuelo paterno o materno— y a falta de todos, el consejo de familia. A tales 
efectos, este mismo documento puede tener valor de a c t a n o t a r i a l , con tal qne se reinle-
gre con la póliza correspondiente: de 15 ptas. las actas de consetimiento; de 7,50 ptas. las de 
consejo; de 0,25 las actas negativas y todas las de pobres de solemnidad (Ley de 19-V11-1944). 
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que conmigo firman, comparecieron, p o r s e p a r a d o , 
D y D.a y prestado juramento en forma, de-
claran: 
1, ° Que e s t á n enterados del matrimonio de su hijo 
D con D.a para el cual. . t iene impedimento : 
que su dicho hijo es de es tado. . . ; que..es libre para 
contraer el matrimonio y saben que . . . l o hace volunta-
riamente, sino que es obligado por 
2. ° Que libre y espontdneamente, sin coacc ión nin-
guna (^ ) su conse . . . . a su dicho hijo para el ma-
tr imonio, tan amplio y bastante como se requiere en 
derecho 
Se ratifican y firman la preinserta dec la rac ión ; de 
f SeJio que certifico. 
Firma del Párroco, Firma de los declarantes, 
Firma de dos testigos, 
b) De la contrayente 
En a..de de 194..ante mí , el infrascripto Cu-
ra de la parroquia de y en presencia de dos testigos 
que conmigo firman, comparecieron, p o r s e p a r a d o , 
D y D.a y prestado el juramento en forma de-
claran: 
1. ° Que están enterados del matrimonio de su hija 
D.a con D f.nra el cual , .tiene impedimento . . . 
que su dicha hija es de estado..; que..es libre para 
contraer el matrimonio y saben que . . lo hace voluntaria-
mente, sino que es obligada por 
2. ° Que libre y e s p o n t á n e a m e n t e , s in c o a c c i ó n nin-
guna (2) su consen a su dicha hija para el ma-
trimonio, tan amplio y bastante como se requiere en 
derecho 
Se raíit ican y firman la preinserta dec la rac ión , de 
t Sello que certifico. 
Firma del Párroco, Firma de los declarantes, 
Fima de dos testigos, 
(2) Póngase: «otorgan», o «niegan». En caso negativo se expresan claramente las cau-
sas, y se recurre al Ordinario. 
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CANCILLERIA EPISCOPAL 
Fiesta del Catecismo 
De orden de Su Excia. Rvma. se recuerda a los seño-
res Curas la obligación de organizar y celebrar esta Fiesta 
del Catecismo, conforme a lo establebido en el art. 18 del 
Reglamento ( i ) . 
El día 26, de Noviembre, último domingo de mes, se 
celebrará solemnemente, lo mismo en la capital que en los 
pueblos, la Fiesta del Catecismo o Dia Catequístico: y 
donde haya varias parroquias procurarán unirse todas para 
una fiesta común. Consistirá en los actos siguientes: 
a) Una Misa, en cada parroquia, de Comunión gene-
ral para los niños, invitando a todos los fieles a que se 
asocien y eleven al cielo sus preces para alcanzar opimos 
frutos en la enseñanza de la doctrina cristiana. 
b) En todos los sermones y pláticas de ese día se 
hablará al pueblo de la necesidad de la enseñanza cate-
quística, exhortando a los padres a que envíen sus hijos a 
la Catcquesis. 
c) Se hará en cada parroquia una colecta especial pa-
ra el fomento de las obras catequísticas. 
d) Se organizará por la tarde un acto colectivo de 
todos los centros catequísticos de la localidad, celebrando, 
si es posible, una procesión infantil y un breve acto reli-
gioso-literario alusivo al Catecismo, en que se repartirán 
estampas, hojas o folletos adecuados. 
En la capital los Rvdos. Sres. Curas Párrocos, de acuer-
do con la Junta Diocesana que oportunamente recibirá 
instrucciones del Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Obispo, 
determinarán la forma en que se ha de hacer la Comunión 
general, asi como el acto o velada catequística. 
Libros aprobados 
Cuentas de Fábrica: Alpandeire, Benaoján, Frigiliana, Ora-
zalema, Júzcar, Melilla-S. Agustín, Montejaque, Nerja, Zafarraya. 
Misas: Benaoján, Orazalema, Zafarraya. 
(1) El Reglamento para la Catcquesis en la Dióces is de Mála-
ga se publ icó en nuestro BOLETIN del a ñ o 1937, pág . 298. 
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Obolo de San Pedro: Alpandeire, Benaoján, Faraján, 
Grazalema, Júzcar, Montejaque, Zafarraya. 
Obras parroquiales: Alhaurín el Grande, Benaoján, 
Melilla-San Agustín, Montejaque, Zafarraya. 
Cuentas: Legado de Montejaque, Cofradía de la Expi-
ración de Málaga. 
Ordenes Sagradas a diocesanos 
19 marzo de 1943: En Roma, en el Pontificio Cole-
gio Español Su Excia. Rvma. Mons. Luis Traglia, Arzobispo 
Tit. de Cesárea, confirió el Sdo. Orden del Presbiterado a 
D. Santiago Luque Ruiz 
19 de julio de 1943: En la Capilla del Seminario-
Universidad de Comillas el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D Da-
niel Llórente, Obispo Auxiliar de Burgos, confirió el Sagra-
do Orden del Diaconado a D. Francisco Acevedo Ponce 
de León, que el 29 del mismo mes y año recibió el Pres-
biterado de manos del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Anto-
nio García y García en su sede Arzobispal de Valladolíd. 
3 de junio de 1944: En la Capillla de su palacio 
Arzobispal el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Agustín Parrado 
y García, Arzobispo de Granada, confirió las Ordenes Me-
nores a D. Sebastián Briales Jiménez. 
23 julio 1944: En la Capilla de la Universidad Pon-
tificia de Comillas el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Balbino 
Santos y Olivera, Obispo de esta Diócesis de Málaga, confi-
rió el Sdo. Orden del Subdíaconado a D. Manuel Guerrero 
Guerrero y el del Presbiterado a D. Francisco Lanzat Ríos. 
23 de septiembre de 1944: En la Capilla del Semi-
nario Diocesano nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado confirió 
las Ordenes del Ostiariado y Lectorado y al siguiente día 24 
en el Oratorio de su Residencia las del Exorcistado y Aco-
litado a D. Antonio Cañada Alvarez. 
26 de septiembre de 1944: En el oratorio de la Re-
sidencia Episcopal el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de esta 
Diócesis de Málaga confirió la Primera Clerical Tonsura a 
D. Manuel Diez de los Ríos Gutiérrez y a D. José lVl.a 
Ortega Muñoz. 
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Sacerdotes diocesanos que han practicado los 
Santos Ejercicios durante este año 
Muy I l í res . Sres. 
Moreno Arrevola Manrique 
Contreras Morales Rafael 
Del Amo P a c h ó n León 
Rvdos. Sres, 
Acevedo Ponce Francisco 
Agui la Mayorga J o s é del 
Alarcón Tomico Gabriel 
Alonso J iménez T o m á s 
Almagro Vázquez J o s é M . 
Ariza Gonzá lez José 
Azqueta Rentería Víctor 
Blanco Castillo Facundo 
Cabello Luque Emil io 
Carrasco Jiménez Sebas t i án 
Carr i l lo Ponce Francisco 
Carr i l lo Rubio Francisco 
C ó m i t r e Ramos Juan 
Conde Saquero Je rón imo 
Conde Conde isidro 
C o r c h ó n Martínez J e s ú s 
Domínguez Gamboa Rafael 
Espinosa Fe rnández Emil io 
Espinosa G i l Francisco 
Fortuny Vilella Juan 
Fe rnández Gonzá lez Celestino 
Gonzá lez Díaz Antonio 
Gonzá lez Domínguez Pablo 
Gonzá lez Fe rnández Fulgencio 
Gonzá lez Ruiz Manuel 
Gut i é r rez Garc í a Pedro 
J iménez C á r d e n a s Rafael 
J iménez J iménez Mariano 
Lanzat Ríos Francisco 
Lázaro Errea Manuel 
López-Esp inosa López Rafael 
Lucio Fe rnández Celestino 
Marañón Canovaca Aníonio 
Marcos Merino Justo 
Mariscal de la Rosa Manuel 
Mochón López Antonio 
Mori l las Rivero Antonio 
On ti veros Martínez Francisco 
Ortega Martín Juan 
Peña Martín J o s é 
Pérez Pérez J o s é 
Pineda Conde Francisco 
Pozo Soria Pedro 
Planas Garc í a Alberto 
Real Manrubia J o s é 
Reguera Cubo J o s é 
Repiso L a r r a ñ a g a Juan 
Rivas Camacho Antonio 
Sanz Tru j i l lo Antonio 
Segovia Gonzá lez Fernando 
Sepú lveda Ponce Juan 
Soto Chul iá J o s é 
Troya Ramírez J e r ó n i m o 
Vela G ó m e z Cayetano 
Vidal Bregolat Francisco 
Vidiella Vidal José 
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Unión Misiona! del Clero 
Habiéndose preguntado por algunos socios de la Unión 
Misional, de esta Diócesis, sobre las patentes de los privi-
legios que, recientemente, fueron renovados, la Junta Dioce-
sana lamenta en el alma el no haberlos recibido hasta ahora 
de la oficina correspondiente, a pesar de haber remitido dos 
veces la lista de los solicitantes y pagado a su debido tiem-
po el importe de los derechos. 
Tengan la seguridad todos que, enseguida de recibirse, 
serán remitidas a sus destinatarios. 
Ornamentos para iglesias pobres 
Nos complacemos en avisar a los Sres, Curas de igle-
sias pobres que la Obra de la Defensa de la Fe en España 
hace todos los años un reparto de ornamentos, confeccio-
nados por sus asociadas, entre las parroquias pobres que 
lo solicitan, si el número de las solicitantes no es mayor 
que el de ornamentos confeccionados, en cuyo caso que-
darían sin atender tantas cuantas fueren las que rebasen las 
disponibilidades. 
Para tener opción a recibir favorablemente despachada 
su petición, deben tener presentes las condiciones siguientes: 
l.0 Las solicitudes han de ir fimadas por el Sr. Cura 
v selladas con el sello de la P SÍ roquia, 
2.° Las solicitudes han de ir dirigidas al Director de 
la Defensa de la Fe en España o a la Presidenta de la Sec-
ción de Camareras (Manuel Silvela, 14, Madrid). 
3 ° El tiempo apto para las solicitudes dura hasta el 31 
de diciembre. Ese dia termina la admisión de solicitudes, 
porque hace falta acoplar las disponibilidades con las pe-
ticiones. 
4. ° En el mes de mayo se presenta la Exposición de 
ornamentos concedidos a las iglesias parroquiales, y al final 
de ella pueden los señores sacerdotes mandar retirar los 
que a ellos les hayan correspondido, según aviso que reci-
birán con tiempo. 
5. ° No se conceden ornamentos que no sean verda-
deramente indispensables, como: capas, ternos, palios, etc., 
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con el fin de que alcance a mayor número de parroquias 
el beneficio. 
6. ° Sólo se concede a cada solicitud un sólo objeto 
(a no ser que se trate de purificadores), con el mismo fin 
de extender más los beneficios de la Obra. 
7. ° Y esta misma razón mueve a no conceder a la 
misma parroquia otro objeto hasta pasados tres años. 
8. ° Los Sres. Párrocos encargados de dos o tres pue-
blos, pueden solicitar por separado para cada una de las 
parroquias que están bajo su jurisdicción. 
Málaga 2 de Octubre de 1944. 
Lic. Manrique Moreno, 
Canciller-Secretario 
CONFERENCIAS MORALES PARA EL CLERO 
Temas para el 21 de Noviembre 
E x Theología Fundamentan. — Jesús Christus saepissi-
me declaravit se esse Messiam, a prophetis praedictum et a 
Deo missum ad docendos homines veram religionem. Quod 
ut probaret, multa facta patravit, quae vera sunt miracula. 
E x Theologia Morali.—De sollicitatione in confessione. 
Constitutionis Benedicti XIV «Sacramentum Poenitentiae» dis-
positiones hac super re. Causae excusantes a denuntiatione 
facienda. Poenae contra poenitentem non denuntiantem et 
contra falsos denuntiatores. Quomodo denuntiandum. 
C A S U S 
Albinus, confessarius, omnino imprudenter et levissime 
se gerit cum Euphemia, muliercula pia, illam diu detinendo 
in confessionali, et interdum mille sermones inútiles miscendo 
adeo ut sensim sine sensu inter utrumque oborta sit vivi-
da—ne quid peius dicam —sympathia, quam nullo pacto ipse 
impedit, sed magis magisque fovet. Insimul, horrescit infan-
dum sollicitationis crimen, cuius gravissimas sanctiones poer.a-
les pertimescit; quare, nunquam, inter colloquendum, ani-
mum aperte libidinosum prodere ausus^  est; quamvis plures 
de hac re in ipsa confessionali sede te'ntationes passus fuit. 
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Quadam, tamen, die, post solitam moram ¡n confessio-
nali, Albinus dixit Éuphemiae: «Veni apud me, quia habeo 
aliquem librum valde spiritualem tibi tradendum». Cum au-
tem ipsa eum domi inviseret insequenti die, Albinus—heu 
lugenda nimis fragilitas humana! —ad turpia Euphemiam illico 
sollicitavit. 
Deinde, secum recogitans et pudore suffusus, rem de-
ferí ad Paulinum, confessarium, consulens: l,0an specificum so-
llicitationis crimen commiserit; et quatenus affirmative: 2.° an 
ipse posset poenas effugere, inter quas praesertim timebat 
amissionem officii paroecialis; et an Euphemia, quam adeo 
praediligebat, posset liberari a gravissima necnon difficiilima 
obligatione denunciandi. Paulinus protulit sententiam, Albi-
num patravisse qualificatum sollicitationis crimen, eo quod 
illud invitamentum ad congrediendum sub praetexíu traden-
di poenitenti librum fuerit sollicitatio inchoata in ipso con-
fessionali, quam deinde opere domi explevit. Interdum, au-
tem, miseríus Albini, dedit ei hoc consilium: «Te ipsum ni-
tro humiliterque accusa coram Episcopo, sicque effugies con-
sectaria poenalia et promitto me ipsam absoluturum, quin eam 
de obligatione denunciandi moneam, quia, cum tu iam bene 
sis dispositus ad te ipsum deferendum, eius denunciatio est 
prorsus supervacánea». 
Hinc quaeritur: l.0 An Albinus specificum sollicitationis 
crimen patraverit; 2.° Quid de sententia et de dupiici con-
silio a Paulino datis. 
E x lurís Canon. Insfifüfioníbus. — Depñv'ilegWs et obli-
gationibus clericorum (ce. 120-144) . 
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ACCION CATOLICA 
A S A M B L E A S C E L E B R A D A S 
I. E N R O N D A 
En !a serie de Asambleas de A. C. que se vienen reu-
niendo por Arciprestazgos en toda la Diócesis, ocupa un 
lugar destacado la celebrada en Ronda los días 16 y 17 
del pasado Septiembre. 
Para asistir a ella se desplazaron de Málaga varios miem-
bros de los Consejos Diocesanos: el Sr. Consiliario de los 
Hombres, la Presidenta y la Vocal de Propaganda de las 
Mujeres y la Presidenta de las Jóvenes. 
Se abrió la Asamblea con un sencillo Acto eucarístico, 
después del cual el Consiliario Diocesano pronunció breves 
palabras de saludo e invitación, explicando la importancia, 
el significado y la finalidad de tales Asambleas. 
A continuación tuvo lugar la reunión particular de las 
Jóvenes, y, horas rnás tarde, la de los Hombres, ambas con 
nutrida asistencia y abundante fruto; pues, después de una 
mirada retrospectiva a la labor realizada, se encendían o 
avivaban entusiasmos y se formulaban proyectos y planes 
para ulteriores Apostolados. 
El domingo, día 17, tras la bendición de la bandera 
de la Rama de Mujeres de la Parroquia de Ntra. Sra. del 
Socorro, se celebró una Misa cantada de Comunión general 
en la cual el Consiliario Diocesano explicó el Evangelio del 
día, haciendo fáciles y oportunas aplicaciones al espíritu y 
formas de Apostolado en la Acción Católica. 
Las horas restantes de la mañana se llenaron con las 
reuniones particulares de las Mujeres y de los Jóvenes, ani-
madas del mismo entusiasmo que las habidas el día ante-
rior con las otras Ramas. 
En la tarde del domingo tuvo lugar en el Salón de 
Actos del Colegio de los Salesianos un solemne Acto pú-
blico de afirmación católica. Después de unas acertadas, 
oportunas y enjundiosas palabras del Sr. Vicario Arcipreste, 
hablaron sobre temas varios de A. C. un joven de Ronda, 
la Vocal de Propaganda, el Director del Colegio Salesiano, 
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Encargado de la Parroquia de Sta. María, y el Consiliario 
Diocesano. 
La asistencia fué numerosa, el interés y la atención gran-
de, y los frutos, es de esperar, que sean no pequeños. 
I I . E N U B R f Q U E 
Aprobada y bendecida por el Rvmo. Prelado, presidió la 
Asamblea el Sr. Delegado Diocesano. Se preparó con un triduo, 
en el que hubo meditaciones y misa de Comunión, y por 
la tarde cultos eucarísticos y sermón. Las primeras reunio-
nes particulares de la Asamblea se dedicaron a los proble-
mas de las Secciones de Menores: de modo especial se 
recalcó la necesidad de estudiar y aprender el catecismo 
de la doctrina cristiana como primera base para la forma-
ción cultural religiosa, elemento esencial para que haya 
piedad sólida. 
En las reuniones particulares dé las Jóvenes, después 
de exponer la labor realizada, verdaderamente maravillosa, 
se trataron varios puntos de piedad y apostolado. Se llegó 
a la conclusión de practicar Ejercicios Espirituales cerrados 
cada año, tener las reuniones de estudio en grupos gradua-
dos, procurando que su número no pase de veinticinco cir-
culistas, y seguir la campaña emprendida de modestia en 
el vestido y santificación de las diversiones. 
La Rama de las Mujeres acordaron prestar su apoyo aH 
Secretariado de Caridad, y hacer todo lo posible para no 
dejar a ninguna asociada sin objetivo concreto de aposto-
lado que ella por sí deba realizar. Después de una plática 
alusiva al acto, el Sr. Delegado impuso ¡as insignias a un 
grupo de asociadas. 
Los Jóvenes de los Centros de Grazalema y Ubrique, 
estudiando el modo de resolver sus dificultades, elevan al 
Consejo Diocesano el ruego de que no les olviden en sus 
circulares de orientación sobre piedad apostolado y oración, 
pues si es verdad que materialmente son los más alejados 
de la capital de la diócesis, en espíritu quieren estar los 
más próximos al Prelado y a los diocesanos para ejecutar 
sus ordenes. Otra conclusión fué la de organizar una tanda 
de Ejercicios Espirituales para el curso próximo. 
La Rama de Hombres aun no estaba constituida ni 
en Ubrique ni en Grazalema; pero ha sido fruto de esta 
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Asamblea el fundar provisionalmente un Centro parroquial 
en Ubrique, y dejar el campo preparado en Grazalema pa-
ra fundarlo en fecha muy próxima. 
Es una nota que no debe omitirse la limpieza, orden, 
sobriedad y buen gusto que brillan en el amplio local que hace 
poco ha inaugurado el Centro de los Jóvenes. ¡Enhorabuena! 
Predicaron los sermones del Triduo los Sres. Arcipres-
te y Delegado Diocesano. Los puntos desarrollados versa-
ron sobre la necesidad de ser apóstoles, las cualidades del 
apóstol, y el modo eficacísimo que tienen los seglares para 
serlo. La Iglesia todos los tres días estuvo llena, y los fie-
les escucharon con gusto y avidez estos temas. 
Hay que felicitar al Sr. Párroco por la comunión del 
último día. Puede decirse que la iglesia estaba repleta y que 
no quedó nadie sin comulgar. AA.uy bien por el Sr. Cura 
y por las representaciones de Grazalema, quienes sin repa-
rar en gastos, se trasladaron el domingo día 24 de septiem-
bre a Ubrique, leyeron las memorias de sus Centros y asis-
tieron a todos los actos de la Asamblea. El Sr. Delegado 
agradeció en el alma a la Acción Católica de Grazalema 
el haber salido a recibirle, haberle invitado a visitar sus 
Centros y haberle proporcionado el contento de dirigirles 
unas palabras. 
Se clausuró solemnemente la Asamblea con un acto pú-
blico en el Cinema Alcázar. Se calcula que asistirían unas 
cuatro mil personas. Presidieron el acto junto con el Sr. De-
legado las Autoridades locales. Hablaron representantes de 
las cuatro Ramas y la Vocal de Propaganda del Consejo 
Diocesano de las Mujeres de A. C. de Málaga. El Sr. Ar-
cipreste leyó un telegrama de aliento y bendición que man-
dó Su Excia. Reverendísima. Fué acogida su lectura con 
vivas muestras de respeto y gratitud y premiado con una 
salva de aplausos. 
«LA R E S T A U R A C I O N CRISTIANA DE L A FAMILIA» 
Consigna para la c a m p a ñ a nac iona l 1 9 4 4 - 1945 
E X H O R T A C I O N D E L P R I M A D O D E E S P A Ñ A 
«La experiencia de estos últimos años ha demostrado 
la conveniencia de dar en cada curso una consigna a las 
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actividades del apostolado de Acción Católica. Los abundan-
tes frutos recogidos en las tres campañas precedentes: pro 
Seminario, pro caridad y santificación de las fiestas, cons-
tituyen una fundada esperanza de los frutos que se han de 
conseguir también en la campaña del próximo curso. 
Esta Dirección Central ha propuesto a ios reverendísi-
mos metropolitanos, y éstos han aprobado como consigna 
para el próximo curso la restauración cristiana de la fami-
lia. ¿Qué campaña puede resultar más eficaz y más fecun-
da para la restauración cristiana de toda la sociedad? Esta 
se forma de familias; sin la recta ordenación de ellas, en 
vano se esperará una verdadera restauración social. 
«Gran Sacramento en Cristo y la I g l e s i a » 
El cristianismo ha elevado a la familia cristiana a su 
verdadera dignidad al elevara Sacramento y a un «Gran Sa-
cramento en Cristo y en la Iglesia» (Ad ephes. c. V 32) el 
contrato matrimonial, robusteciendo en éste sus cualidades 
naturales de unidad y de indisolubilidad y dando la gracia 
especial a los casados para cumplir sus deberes, que no son 
pocos ni exentos, a veces, de arduos sacrificios. Por ello, 
aun el Hijo de Dios, sin padre natural en el orden humano, 
quiso, sin embargo, nacer en una familia, modelo acabado de 
toda familia, en la cual se diese el amor conyugal más puro, 
el ejercicio más sublime de la jefatura de la familia, y la obe-
diencia rendida del que era omnipotente y sapientísimo en 
cuanto Dios, y sin embargo, era súbdito y estaba sujeto a 
su madre María y a San José, su virginal esposo y jefe de 
la familia de Nazaret (Luc, II , 51) , para enseñar a los hijos 
el espíritu de sumisión, reverencia y obediencia filial, tan 
contrario al de insubordinación y prematura emancipación, 
que a tantos hijos e hijas pierde. 
El nivel religioso de una sociedad, de cada una de las 
naciones, depende del nivel cristiano de las familias. Si el 
pueblo español, en pasados siglos, sobresalió tanto por su 
religiosidad, fué por la profunda cimentación cristiana de la 
familia española. Aun hoy, la heredada reciedumbre de la 
familia es el valladar más potente en España para defender-
se de las variadas formas del neopaganismo, que tanto pre-
valece en algunas naciones en los presentes tiempos. 
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L o q u e d e b e h a c e r 
l a A c c i ó n C a t ó l i c a 
La Acción Católica, que en sus cuatro Ramas compre-
de todos los sexos y todas las edades, es la institución que 
con mayor eficacia puede contribuir a la restauración cris-
tiana de la familia; ella, reconociendo siempre, según la doc-
trina católica, la mayor perfección del estado de virginidad 
(1 ad Cor. VII, 25 38) , ha de procurar la perfección de los 
más, llamados al estado común del matrimonio. Primeramente 
enseñando a los jóvenes la belleza del casto amor y pre-
parándoles dignamente al matrimonio. A éste no se debe ir 
por un ímpetu desordenado de las pasiones, sino por una 
consciente vocación de que los designios de Dios sobre los 
futuros esposos no son de que éstos formen en la selecta 
y sublime minoría de los llamados a la viginídad, sino en 
la mayoría común de los casados, llamados a ser coopera-
dores de Dios en la conservación y propagación del genero 
humano. No ha de ser la licencia de costumbres la prepa-
ración para el matrimonio, antes bien, nadie mejor preparado 
para él, lo mismo el hombre que la mujer, que el que llega 
virgen al Santo Sacramento del Matrimonio. ¡Qué pureza de 
afectos en este caso reina entre los esposos! ¡Qué fuerza in-
disoluble la de los vínculos conyugales! ¡Qué santa fecun-
didad la de tales matrimonios! Qué santidad y vigor la de 
los hijos, fruto de los mismos! Contemplad por el contrario 
cómo la infidelidades conyugales, los divorcios y las sepa-
raciones han ido precedidas muchas veces, antes de contraer 
el matrimonio, de los desórdenes de la juventud. 
Curs i l los prematrimoniales 
A la sólida piedad y a la recta formación que deben pro-
mover las dos Ramas de la juventud femenina de Acción Ca-
tólica, pueden fructuosamente añadir cursillos de preparación 
matrimonial; utilisimos si se dan con la seriedad que el asunto 
reclama, mejor separadamente para cada una de las Ramas, 
y, por lo menos, con separación de sexos en el local si 
para ambas se diera conjuntamente. En ellos se debe orien-
tar a los jóvenes para una acertada elección de consorte. 
Se les debe precaver contra las inmodestias y peligrosas l i -
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bertades entre los futuros esposos en el periodo precedente 
al matrimonio, y, por fin, se les debe instruir en los gra-
ves deberes de las esposas y de los padres de familia. 
No menos útiles son los cursillos y conferencias sobre 
la restauración de la familia cristiana en las dos Ramas de 
Hombres y Mujeres de Acción Católica.. La promoción de 
la vida familiar, el recto ordenamiento d*;! hogar cristiano, 
el noble y digno ejercicio por el padre de la jefatura fa-
miliar, los solícitos cuidados de una madre cristiana, los 
grandes deberes y derechos no abdicables de los padres en 
la educación y formación de los hijos proporcionan abun-
dantes y fecundas tareas para tales cursillos y conferencias. 
Para ello, suministran sólida doctrina y firmísima orientación 
las encíclicas de Su Santidad Pío XI «Casti Connubii» y 
«Divini ¡llius Magistrb y los bellísimos discursos de Su San-
tidad Pío XII a ios recién casados, publicados por el Se-
cretariado de Publicaciones de la Acción Católica Española. 
Responsabi l idad del matrimonio 
Ojalá todos los esposos recuerden siempre e! tipo su-
blime del amor entre Cristo y su esposa, la Iglesia Santa, 
que han de imitar en su amor mutuo conyugal; ojalá no 
rehuyan las cargas del matrimonio profanando este Sacra-
mento, privando a la patria celeste y terrena de los ciuda-
danos que necesita; ojalá tengan siempre presente que si 
cooperan con Dios para dar vida a sus hijos, deben coo-
perar igualmente con la gracia divina y la Iglesia en su 
cristiana y sólida educación. ¡Terrible cuenta la que muchos 
padres y madres tendrán que dar a Cristo, rey de las fa-
milias, por la negligencia en custodiar la inocencia de sus 
hijos, por haberles permitido o tal vez impuesto modas des-
ructoras del pudor y libertades corruptoras, por no haberse 
consagrado con paciente amor, con ilustrada prudencia, con 
ejemplo constante y eficaz a una cristiana educación o ín-
tegra formación física, cívica, moral y religiosa! (Canon 1113 
del Código de Derecho Canónico). ' 
Que todos los miembros de la Acción Católica española 
rueguen durante el próximo curso a la Sagrada Faniük que 
haga eficaz y fructuosa la campaña por la restauración cris-
triana de la familia, y que sean muchos los hogares con-
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sagrados al Sacratísimo Corazón de Jesús, cuya vida se 
desarrolle en plena conformidad con esta consagración. 
Toledo, 31 de agosto de 1944.—Por la dirección de la 
Acción Católica española, el presidente, ENRIQUE, arzobispo 
de Toledo. 
BASES PARA L A O R G A N I Z A C I O N 
Y F U N C I O N A M I E N T O D E L 
SECRETARIADO P A R R O Q U I A L DE C A R I D A D (1) 
C A P I T U L O 1 
Naturaleza y o r g a n i z a c i ó n dei Secretariado 
BASE 1.a El Secretariado Parroquial de Caridad será 
el instrumento apto para que la parroquia pueda cumplir su 
misión de prestar asistencia espiritual y material a los feli-
greses más pobres y necesitados. 
2 a La finalidad de! Secretariado de Caridad es doble: 
a) Acudir en socorro de la pobreza y desgracia de los fe-
ligreses necesitados mediante el ejercicio de las obras de 
misericordia; y b) promover el remedio de las necesidades 
sociales, tanto individuales como colectivas, mediante la prác-
tica de los principios cristianos contenidos en las encíclicas 
pontificias. 
3. a L a práctica de las obras de misericordia, tanto 
espirituales como corporales, la promoverá el Secretariado 
directamente, mediante la colaboración de las personas ads-
critas a las secciones de Caridad creadas en las distintas 
Ramas de Acción Católica; e indirectamente, coordinando la 
labor de las Asociaciones adheridas y valiéndose de la ac-
tividad de las instituciones públicas y privadas de Benefi-
cencia y Caridad. 
4. a L a labor social la ejecutará el Secretariado pro-
pagando la doctrina social católica y estudiando y propo-
niendo fórmulas prácticas para su aplicación. Facilitará direc-
ción y consejo a los feligreses desamparados para que puedan 
obtener en su favor los beneficios derivados de la legislación 
(1) Pueden pedirse ejemplares aparte a la Junta Diocesana de A. C. 
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social y promoverá entre empresarios y patronos las iniciativas 
que tiendan a la dignificación del trabajo y al mejoramiento 
de la condición de los trabajadores. 
5. a El Secretariado dependerá directamente de la Jun-
ta parroquial y estará regido por un Director nombrado por 
la misma, el cual será asistido de una Comisión ejecutiva 
propuesta por él y aprobada por aquella Junta. 
El Director del Secretariado formará parte de la Junta 
parroquial y servirá de órgano de relación entre ambos or-
ganismos, teniendo al corriente a la Junta de la gestión que 
el Secretariado realice y transmitiendo a éste las orientacio-
nes que aquella señale. 
6. a L a Comisión ejecutiva estará formada por perso-
nas representativas de las obras e instituciones benéfico-so-
ciales con las que el Secretariado haya de relacionarse para 
cumplir su misión. 
En todo caso figurará en dicha Comisión un represen-
tante de cada una de las Ramas de Acción Católica, que 
pertenecerá a las secciones de Caridad, si existiesen, y un 
representante de las conferencias de San Vicente de Paúl 
que en la Parroquia funcionen. 
CAPITULO 11 
De las act iv idades del Secretariado 
7. a El conocimiento y remedio de las necesidades es-
pirituales y corporales más urgentes de la feligresía será el 
objeto de la actividad del Secretariado y motivo de preo-
cupación y celo para cuantos en él trabajen. 
En cada parroquia desarrollará su labor, teniendo en cuen-
ta que las circunstancias de lugar y tiempo aconsejen. 
Deberá poner especial cuidado en conocer y aquilatar 
estas necesidades mediante un trato directo y personal con 
ios pobres, que le servirá para darse cuenta de su verda-
dera situación, y conociendo sus causas, procurar racional 
y sistemáticamente aplicar los remedios que a su alcance estén. 
La práctica de la caridad no excluirá la vigilancia v el 
rigor necesarios para evitar que con engaños e hipocresías tra-
en los profesionales de la mendicidad de explotar su miseria. 
Como medio más adecuado utilizará ia visita domici-
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liaría a los pobres. Para hacerla se servirá preferentemente 
de ia labor de las Conferencias de San Vicente de Paúl y 
donde no estén organizadas tratará de crearlas poniendo en 
práctica sus métodos y penetrándose de su espíritu. 
El Secretariado podrá crear secciones de alimentación, 
vestido, viviendas, higiene, etc. para atender con especiali-
zada actividad ai remedio de tales necesidades. En general, 
entregará los auxilios en especies (víveres, ropas, medicinas, 
etc.) para hacer más práctico y seguro el socorro. 
8. a La gravedad y urgencia de tales necesidades recla-
mará en cada caso el remedio transitorio correspondiente 
para que el pobre pueda resolverla; pero el Secretariado 
tenderá sobre todo a facilitarle medios para salir de su si-
tuación definitivamente. Por eso pondrá especial cuidado en 
servirse de las instituciones de educación, instrucción profe-
sional, colocación en talleres, etc. Sobre todo tratará de res-
catar de la miseria moral y material a los niños y jóvenes 
dentro del seno de sus familias, si es posible, o procurando 
su ingreso en instituciones educadoras formativas o refor-
madoras. 
9. a E n relación con ¡as instituciones benéficas y 
caritativas, tanto oficiales como privadas, el Secretariado 
deberá cumplir una doble función: a) servirse de ellas para 
atender las necesidades de sus socorridos; y b) prestarles 
su colaboración, dando a conocer el bien que estas insti-
tuciones hacen, para lograr hacia ellas el apoyo moral y 
económico de los católicos. 
10. a L a actuación social del Secretariado se encami-
nará a facilitar a los desvalidos la obtención de los bene-
ficios concedidos por la legislación social, v. g.: Subsidio 
de vejez, Seguro de maternidad. Subsidio familiar, beneficios 
a familias numerosas, préstamos a la nupcialidad, construc-
ción de viviendas protegidas. Seguro de enfermedad, sub-
sidio de viudedad y orfandad. 
Por otra parte, propagará entre los empresarios y patro-
nos la práctica de las virtudes sociales cristianas promovien-
do en sus empresas, según su categoría y posibilidades 
económicas, la creación de obras que dignifiquen y mejoren 
las condiciones de sus obreros, tales como comedores, es-
cuelas de aprendizaje, economatos, etc. 
La actuación del Secretariado no se inmiscuirá nunca 
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en la competencia de los organismos estatales, sindicales y 
cooperativos, sino que se limitará a inculcar el espíritu social 
cristiano para que rindan sus frutos las instituciones públicas 
y privadas. 
11.a El Secretariado realizará su labor de una manera 
sistemática, haciendo el historial de las familias pobres de 
su feligresía para luchar contra la mendicidad callejera y 
atender al verdaderamente necesitado. 
A tal efecto pondrá especialísimo cuidado en la orga-
nización y conservación de los ficheros necesarios, entre 
los cuales se recomiendan los siguientes: 
a) Feligreses necesitados. En él se inscribirán las fami-
lias e individuos pobres que precisen auxilio. 
b) Viviendas miserables. Se ficharán para conocer por 
ellas las familias que las habitan y además para procurar 
medidas que tiendan a su sustitución o mejora. 
c) Protectores y colaboradores. Figurarán entre los pri-
meros las personas individuales y colectivas que puedan fa-
cilitar recursos económicos. 
Figurarán entre los segundos las obras e instituciones 
benéficos-sociales, tanto públicas como privadas, con las que 
se relacione el Secretariado. Asimismo los colaboradores 
individuales que ofrezcan sus servicios técnicos, tales como 
médicos, abogados, arquitectos, etc. y las demás personas 
que pongan a disposición del Secretariado su actividad para 
servir comedores, dispensarios, catcquesis, etc. 
En la formación de estos ficheros colaborarán las sec-
ciones de caridad de las distintas Ramas, según sus rela-
ciones y aptitudes. 
Los ficheros deberán mantenerse al día, encargando de 
ello a persona determinada, que registre los datos obtenidos 
en registros oficiales y los que recoja el cuerpo de visita-
dores que el Secretariado deberá montar. Estos se distribui-
rán la labor informativa por casas o manzanas, dando cuen-
ta de los cambios y alteraciones que se operen en las fa-
milias encomendadas a su cuido. 
12,a El Secretariado atenderá también las necesidades 
perentorias de los pobres transeúntes a su paso por la 
parroquia, después de comprobar su realidad. 
El Secretariado transmitirá sus informaciones y asimis-
mo las pedirá a los Secretariados donde el pobre tenga 
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su domicilio, ya directamente o ya por mediación del Se-
cretariado diocesano o Central, según los casos. 
13. a También acudirá el Secretariado parroquial al dio-
cesano o nacional para acudir en remedio de las necesita-
des de sus feligreses cuando exceda del ámbito y posibili-
dades de la parroquia. 
CAPITULO ni 
De los recursos del Secretariado parroquial 
14. a El Secretariado podrá disponer de los siguientes 
recursos: 
a) Cuotas de suscripción. 
b) Colectas mensuales. 
c) Donativos y legados. 
La recaudación de estos fondos se intensificará mediante 
una constante campaña que haga ver a los católicos el vo-
lumen de las necesidades actuales y lo ineficaz, y a veces 
contraproducente, que es la limosna callejera, dándoles la 
seguridad de que, a través del Secretariado tendrán sus do-
nativos mayor eficacia para resolver las verdaderas y ocul-
tas miserias de süs prójimos. 
CAPITULO IV 
R e l a c i ó n con los Secretar iados Diocesano y Nacional 
15. a El Secretariado parrroquial de Caridad seguirá las 
directrices que el diocesano le trace, secundando las cam-
pañas que éste emprenda. 
A través del Secretariado diocesano se relacionará con 




DOMINICA XXII POST PENT. 
Oremus O r a c i ó n 
D e u s , refugium nos í rum eí Oh Dios, refugio y fortaleza 
vi r lus , adesto pus Ecclesiae luae nuestra: atiende las piadosas pre-
precibus, auctor ipse pietaí is , et ees de tu Iglesia, tú que eres el 
praesta; uí , quod fideliter peíi- mismo autor de la piedad, y haz 
mus, efflcaclter consequamur. que eficazmente obtengamos lo 
que con fe hemos pedido. 
I, Deus, refugium nostrum. . . Frente a los grandes males de la 
vida, el hombre nada puede. N i debe buscar refugio en el hombre, 
porque todos padecemos idéntica impotencia. Esa es la hora del 
creyente; ese es el momento del fracaso del i nc rédu lo . ¿No creé i s 
en Dios? Pues no hay s o l u c i ó n a vuestros males. Como a los hé-
roes de las tragedias griegas, só lo os resta estrellaros contra el 
muro de la fatalidad. ¿ S o i s creyentes? Ah , entonces cambia por 
completo la decorac ión ; podé i s exclamar con David: Deus, refugium 
nos t rum et v i r tus . A s í empieza ei Salmo 47. As í empieza también 
la Colecta de hoy. 
Pero Dios no es refugio del primero que alegremente llegue pi-
d iéndo le amparo. Para hallar los brazos de Dios en la borrasca, 
es preciso haberle antes buscado en la bonanza. Para tener dere-
cho a su pro tecc ión es preciso su santo temor: F i rmamenfum es í 
Dominus t iment ibus eum: Dios es fortaleza para los que le temen 
(Psal. 24'15). A este temor reverencial, preciso es añad i r la hu-
mildad, o pobreza de espí r i tu : Pactas esf Dominus refugium psuper i : 
Háse convertido el S e ñ o r en refugio del pobre (Ps. 9*10). Y sobre 
iodo, hay que amarle sobre todas las cosas, como hizo DaT'id, y 
luego hal ló en Él su fortaleza y su refugio: D i l i g a m te. Domine, 
for t i tudo mea; Dominus refugium meum, et sa lva tor meus, et libe-
ra for meus (Ps. 17'1), ' ¿Sois temerosos de Dios, pobres de esp í r i -
tu, amantes de Dios? Acudid a sus brazos que os esperan abiertos. 
11. Adesto p i i s Eclesiae precibus. . . Confundid vuestras preces 
con las de la Iglesia, y s e r é i s escuchados de Dios. Dentro de la 
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Iglesia siempre os escucha, In ea omnis q u i pe í i t , accipit . Mucho 
vale la asidua o rac ión del justo, pero no está exenta de error en 
lo que pide. En cambio, la o rac ión de la Iglesia es santa, siem-
pre es escuchada. Continuadora de la mis ión de Jesucristo, la Igle-
sia puede decir como el Maestro al borde del sepulcro de Lázaro : 
Pafer, ego autem sciebam qula sewper me audis (Jo. 11'42). Venid 
a la Iglesia, para que vuestras oraciones queden absorbidas y fun-
didas en la suya. Bueno es que recé is en el hogar, para que j a m á s 
en él se extinga la l ámpara de la o rac ión cristiana, pero venid a 
la Iglesia, a part ic iparen su orac ión oficial, a fundiros en una alma 
con los d e m á s fieles, hermanos vuestros. Como en otro tiempo 
Asnero a Ester, Cristo ha prometido a su Iglesia: P ídeme lo que 
quieras. Aunque me pidieres la mitad de mi reino, te la daría 
(Es í . 5*5). 
I I I . Quod fidel i ter pefimus, ef f ícaci ter consequamur. Hay que 
pedir fideliter, con fe viva. De eso depende principalmente el éxito 
de nuestras oraciones. San Pedro c o m e n z ó a hundirse en el lago 
cuando su fe comenzó a vacilar. San Gregorio Nacianceno trasla-
dó con su viva fe una montaña de un lugar a otro. S i Dios se 
ausenta de grandes sectores de la vida moderna, es porque prime-
ro se a u s e n t ó de ellos la fe, o vive raquí t ica . Si el justo vive de 
la fe, tenemos muy a la mano la piedra de toque para saber si 
somos justos. Pidamos con fe viva, para mover el corazón de Dios. 
Con ello, abriremos las puertas del cielo, por las que d e s c e n d e r á n 
sobre nosotros a torrentes los favores divinos. 
DOMINICA XXIII POST PENT. 
Oremus O r a c i ó n 
Absolve, quaesumus. Domine, Rogárnos te , S e ñ o r , absuelvas 
íuorum delicia populorum; ut a a tus pueblos de sus delitos, para 
peccatorum nexibus, quae pro nos- que seamos libres por tu benig-
tra fragilitate contraximus, tua be- nidad de los lazos de los peca-
nignitate liberemur. dos cometidos por nuestra fla-
queza. 
I . Pedimos a Dios en la Colecta de hoy la a b s o l u c i ó n de los 
pecados cometidos por los pueblos creyentes. Son los pecados que 
m á s le duelen. Del C o r a z ó n sangrante de Cristo brotan el Viernes 
Santo unos amargos improperios que dir ige a su pueblo elegido: 
Popule meus, qu id feci t ib i? A u t i n quo cont r i s tav i te? Responde 
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m i h i . Y va presenlando una trágica lista integrada por partidas de 
luz y contrapartidas de sombras. Las partidas de luz son los favo-
res de Dios al pueblo de Israel; las de sombra son las ingrati tu-
des de Israel para con Dios. Unas veces se queja Jesucristo de 
esta suerte: «Porque te s a q u é de la tierra de Egipto, preparaste 
una Cruz para tu S a l v a d o r » . Otras se queja: «Yo por tí d e s c a r g u é 
mi azote sobre Egipto y sus p r imogén i to s ; y tú, d e s p u é s de azo-
tarme, me entregaste a los P r í n c i p e s de los Sace rdo te s» , Y m á s 
adelante: «Yo abr í el mar ante tus pasos, y tú abriste con una 
Sanza mi cos t ado» . Y vuelve a quejarse: «Pueb lo mío ¿ q u é es lo 
que te hice? ¿En qué te he contristado? ¡Respóndeme!» Los peca-
dos púb l icos y colectivos de los pueblos cristianos, de tus pue-
blos, ¡oh j e s ú s ! , esos son los que te duelen. La pública impiedad, 
las sensualidades púb l icas , los e s c á n d a l o s púb l i cos , el públ ico des-
precio a los Mandamientos de Dios y de la Iglesia; he ahí la nue-
va Pas ión del S e ñ o r . ¡Divino Redentor, absuelve a tus pueblos de 
sus delitos! 
11. No se perdona el pecado, sin penitencia del pecador. Ní-
nive hizo penitencia, y Dios la a b s o l v i ó de sus delitos. T i ro y S i -
dón no la hicieron, y fueron arrasadas, j e ru sa l én comet ió un dei-
cidio públ ico , d e s o y ó el día de su v is i tac ión , y no quedó de ella 
piedra sobre piedra. Yo os exhorto a todos a que h a g á i s peniten-
cia por los pecados púb l i cos que cometen ¡os pueblos cristianos. 
Moisés y San Carlos Borromeo hicieron amarga penitencia por los 
graves delitos de sus respectivos pueblos, y contuvieron el lá t igo 
de la cólera divina. Si no hiciereis penitencia, todos pe rece ré i s de 
idént ico modo, ha dicho el Divino Maestro. 
1H, U t a peccatorum nexibus.. . tua benignitate l iberemur. 
Cuando llegaban los Padres Mercenarios a las mazmorras de Ar-
gel y rescataban a los cautivos cristianos, ¡con qué alegría ve ían 
é s t o s caer de sus manos rotas en cien pedazos las cadenas de su 
esclavitud! ¡Don precioso el de la libertad! La cautividad moral es 
mil veces m á s ominosa que la física, ¡Lást ima que no sea perci-
bida de tantas almas que carecen de sensibilidad moral! Esa deli-
cadeza la trajo a las almas el Crist ianismo. Nada hay tan excelso en es-
ta vida como caminar libres del grillete del pecado, con la libertad de 
los hijos de Dios. Y eso es lo que justamente le pedimos en la Colec-
ta de la Misa de hoy. Bien conoc ían los peligros de los lazos peca-
minosos los Santos del Antiguo Testamento. David se lamenta en pre-
sencia de Dios de los lazos que le tendían los soberbios, los pecadores, 
los enemigos de Dios (Ps. 56 y 118), y con las manos suplicantes exten-
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didas al cielo, le pide le libre de ellos (Ps, 140'9) y le da rendi-
das gracias por haber atendido su peíición. Escuchad su inspirado 
lenguaje: «Nuestra alma ha sido liberada, cual pájaro, del lazo de 
los cazadores. El lazo q u e d ó hecho trizas y nosotros quedamos l i -
bres» (Ps. 1257). En lo material y exterior, sacudimos indignados 
toda servidumbre que intenten imponernos contra justicia y ley. 
Pues bien, rompamos ené rg i camen te los lazos del pecado y mar-
chemos por los caminos de la vida con la frente alta y con la l i -
bertad de los hijos de Dios. 
DOMINICA XXIV POST PENT. 
V . Q U A E SUPERFU1T POST EP1PH. 
Ore mus O r a c i ó n 
Familiam tuam, quaesumus, R o g é m o s t e , S e ñ o r , que defien-
Domine, continua pietate custodi; das a tu familia con una cont i -
ut, quae in sola spe gratiae coe- nua piedad; para que sea siempre 
lestis innititur, tua semper pro- defendida con tu pro tecc ión , ya 
tectione muniatur. que se apoya en l a s ó l a esperan-
za de la gracia celestial, 
1. F a m í / i a m tuam. . . custodi. Os brindo esta mañana un jubiloso 
pensamiento: Sois familia de Dios y, basados en este glorioso t í tu lo , 
ped ís a Dios que os defienda. Pertenecemos a la familia de Dios con la 
que directamente entroncamos. San Pablo nos ha dicho que somos de 
su estirpe: Ipsius en im et genus sumus (Act. 17, 28). Somos ade-
m á s hijos de Dios por adopc ión . Cuando a Dios le llamamos 
Padre y le pedimos pan, cuando llamamos hermano a Jesucristo 
y somos cohederos con él, ¿ h a b r á quien dude en serio de que so-
mos de la familia de Dios? A d e m á s , a María S a n t í s i m a , Madre de 
Dios, la llamamos Madre nuestra, A ver donde se encuentra una 
familia, cuyos miembros es tén unidos entre s í , como Dios a noso-
tros y nosotros a Dios. El Padre nos crea, la Virgen Madre nos 
redime y el Espí r i tu nos santifica e i lumina. Yo os felicito de todo 
corazón por esa gloriosa familia a que per tenecé i s , por los viejos 
y nob i l í s imos pergaminos que o s t e n t á i s y por la brillante ejecuto-
ria que p o d é i s mostrar. Acá abajo se tienen por muy honrados los 
que pueden decir: Yo soy descendiente de C o l ó n , yo de Hernán 
C o r t é s , yo del Gran Duque de Alba. Con ser é s t a s muy altas hon-
ras son una nonada al lado del a l t í s imo honor de ser hijo de Dios, 
descendiente directo de Dios, miembro de la familia de Dios. 
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I I . Continua p i e t a í e custodi.. . Defender a la familia en los re-
veses de fortuna y contra las agresiones de los hombres es un 
g r a v í s i m o deber de sus miembros. San Pablo ha dicho que no 
tiene fe y es peor que un gentil el que no defiende a los suyos, 
principalmente a sus familiares (I . T i m . 5, 8). Ni puede alegarse en 
contrario que los que se dedican a Dios deben abandonar en ab-
soluto a su familia; esa es la razón de la s in razón de los descas-
tados. Se puuede dejar a la familia, para mejor servir a Dios, si 
esta es un estorbo, pero no para mejor faltar al IV Mandamiento 
de la Ley de Dios. No resucitemos el C o r b á n de los jud íos , exe-
crado por Jesucristo. Ni Dios, ni los hombres de recta conciencia 
se comportan a s í con su familia. Si aqu í abajo la familia no es 
una inst i tución para proteger y ser protegida de sus miembros en 
caso de necesidad, la familia está d e m á s , y hab rá que dar la razón 
a los que propugnan su d i so luc ión . Por eso, porque la familia ha 
sido instituida para el mutuo amparo de sus miembros, nosotros 
^esperamos y pedimos vivamente que Dios nos defienda, ampare y 
proteja. Somos de Dios, nos ha rescatado con su Sangre, y , al 
defendernos, defiende lo suyo, algo que ha brotado de sus e n t r a ñ a s . 
I I I . Pero la sombra de la familia obliga a muchas cosas a sus 
miembros. La sombra de los ascendientes se proyecta severa y con-
minatoria sobre los descendientes. El Pr ínc ipe Conde so l ía decir: 
«S iempre que entro en batalla, me acuerdo de que soy descendiente de 
una familia de h é r o e s , y me obligan con su mirada a que lo sea.> 
Pues nosotros, los cristianos, j a m á s debemos olvidar que a la 
cabeza de nuestros ascendientes figura Dios, le siguen Jesucristo 
y la Virgen Sima, y con t i núan todos los Santos. Brillante familia 
cuyas tradiciones hemos nosotros de continuar, si no queremos ser 
tenidos por descastados, y sobre todo, si queremos aspirar a su 
e s t imac ión , a su trato y a esa pro tecc ión que hoy pedimos a Dios. 
Para gozarla, es preciso que no arrastremos su limpieza y presti-
gio por el cieno de las pasiones, es preciso nos comportemos de 
tal suerte que, al reparar las gentes en nuestra vida y costumbres, 
echen luego de ver que somos generosos como nuestro Padre, cas-
tos y l impios como nuestra Madre, sacrificados y abnegados como 
el Hijo, ardientes en caridad como el Espír i tu Santo. 
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DOMINICA XXV POST PENT. 
VI Q U A E SUPERFUIT POST EPIPH. 
Oremus 
Praesta, q u a e s u m u s , omni-
potens Deus, ut semper rationa-
bilia meditantes; quae íibi s u n í 
placita, et dictis exquamur et fa-
ctis. 
O r a c i ó n 
Concede, le rogamos, oh Dios 
omnipotente, que meditando siem-
pre cosas razonables, ejecutemos 
de palabra y obra lo que te es 
grato. 
I . Semper r a t i o n a b i í i a meditantes... Dir igid conmigo al mundo 
una rápida mirada. Le veré i s asolado por guerras, rivalidades, envi-
dias y ambiciones. ¿ P o r qué? Porque no se piensa razonablemente. 
N o es razonable que esos cinco duros, que a justo título te perte-
necen, sean m í o s . Cuando intento a r r eba t á r t e lo s , cometo la sinra-
zón de la envidia, de la avaricia y del robo. No es razonable qué" 
aspires a encumbrarte sobre diez mi l , si s ó l o posees íalla para en-
cumbrarte sobre diez. Y si aspiras, cometes la s in razón de la so-
berbia. No es razonable que suplantes en tí y en otro el dominio 
de Dios, Supremo S e ñ o r de cielos y tierra, por el dominio de tu 
orgullo y de tu sensualidad, Y si lo intentas, cometes ¡a s in razón 
del v ic io . Si el mundo se revuelve en la confusa Babel de todos los i n -
fortunios, es porque está sembrado de sinrazones. Y el que siembra sin-
razones cosecha castigos y dolores. S i p e n s á r a m o s siempre lo m á s ra-
zonable, o lo simplemente razonable, el reinado del bien se r ía mu-
cho m á s extenso. Eso es justamente lo que hoy pedimos a Dios: 
que nos conceda el meditar siempre en las cosas razonables, 
I I . Dios castiga a los que que piensan en estilo de s inrazón 
o de injusticia, pues les permite resbalar hacia el abismo del v i -
cio o de la incredulidad, cuando no de la impiedad. En el Salmo 2 
nos ha trazado David una pintura de los pueblos que han proce-
dido con vanidad de pensamiento. No merecieron tener sino Reyes 
y Pr ínc ipes que se confabularon contra Dios y su Hijo. (v. 2). En 
castigo a su postura, sus pueblos sacudieron su yugo (v, 3), Dios 
s ó l o tuvo para ellos una carcajada de desprecio y burla (v. 4), los 
r ig ió con vara de hierro y los q u e b r ó en cien pedazos, como si 
hubieran sido vasija de alfarero (v. 5). Y a los individuos de vanos 
o injustos pensamientos no les concede Dios mejor trato que a los 
Reyes o Pr ínc ipes prevaricadores. De ellos se dice en el Salmo 5 
que su corazón es vano (v. 10), vanas sus palabras, sepulcro abier-
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to su garganta, herramienta de dolo su lengua, por lo cual se rán 
d u r í s i m a m e n t e juzgados de Dios (v. 11) y arrojados de su divina 
presencia (v. 12). A vista de tan duros castigos, pidamos humilde-
mente a Dios nos libre de los malos pensamientos y nos conceda 
meditar siempre en lo m á s razonable. 
111. E t dictis exsequamur, et factis. Los cristianos debemos 
ser hombres de buenas palabras y de buenas obras. No todo el que 
dice jSeño r ! ¡Señor ! entra en el Reino de los Cielos, sino aquel 
que cumple la voluntad del Padre. Es sentencia de Jesucristo. No 
amemos só lo con la lengua, sino con las obras y muy de verdad. 
«Nunca permanece ocioso el amor de Dios, pues si existe, obra 
grandes cosas; y si se niega a obrar, no es a m o r » . (S. Gregorio 
Homi l . 3 in Ev.), «Cuando m á s le das a Dios, m á s te ama. A los 
que m á s debe, les confiere mayores gracias. Cuando divisa a algu-
no a quien nada debe, huye y se aparta de él. Cuando por el con-
trario, ve a alguno a quien algo debe, en el acto se aproxima a 
é!. Debe intentarlo todo, para tener a Dios como deudor» (S. Agus-
tín Hom. 53 ad P ó p . i . Pidamos a Dios el inefable don de agradar-
le con santas palabras y santas obras, para tenerle como deudor 
y cobrarle la deuda en moneda de vida eterna. 
DOMINICA X X V I Y ULTIMA POST PENT. 
Oremus O r a c i ó n 
E x c i t a , quaesumus Domine, Excita, S e ñ o r , las voluntades 
íuorum fidelium voluntates; uí d i - de tus fieles, para que, buscando 
vini operis fructum propensius con m á s fervor el fruto de la obra 
e x s e q u e n í e s , pietatis tuae reme- divina, reciban de tu piedad m á s 
dia maiora percipiant. abundantes remedios. 
1. Exci ta , quaesumus Domine, tuorum fidel ium voluntates.. . . 
Suplicamos al S e ñ o r que despierte las dormidas voluntades de sus 
fieles. Las angustias de la Humanidad discurren entre dos s u e ñ o s 
muy diversos, el s u e ñ o de Dios y el sueno de los hombres. Por 
eso, unas veces es la Humanidad la que despierta a Dios de su 
s u e ñ o metafór ico , y otras es el mismo Dios el que despierta a la 
Humanidad de su s u e ñ o real y muchas veces culpable. El desper-
tar de Dios es misericordioso, cuando le despiertan nuestras s ú -
plicas; es un despertar de Padre encolerizado, cuando le despiertan 
nuestros pecados. Exci ta potent iam í u a m , et veni, despierta tu 
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poder y ven, le pedían gimiendo los Profetas por la Enca rnac ión 
del Verbo. Los A p ó s t o l e s en la tempestad exci taverunf i l l u m , le 
derpertaron (a Je sús ) , gritando: Domine, salva nos, pe r imus ! ¡Se -
ñor , s á l v a n o s , que perecemos! 
A veces, son los pecados de los hombres los que despiertan 
su cólera : Exci ta furorem et effunde i r a m , despierta tu furor y 
derrama tu ira (Eccli . 56'8), y las impertinencias y pecados de los 
israelitas por el desierto provocaron su có le ra : In i r a m excitave-
r u n t eum i n inaquoso (Ps. 77'17). 
Otras veces es Dios quien despierta a los hombres, para lle-
varlos a vida m á s ordenada: Vado, u t a sowno excitem eum, dice 
J e s ú s ; voy, para despertarle (a Lázaro) de su s u e ñ o (jo, H ' l l ) . Y 
Dios dice a San Pablo (Rom. 9'17): Te he despertado, para mos-
trarte mi poder. Y el mismo Após to l , en nombre de Dios, dice al 
pecador (Ephes. S'U): Surge q u i d o r m í s , et exurge a mortuis , et 
i l i u m i n a b i t te Christus. Levántate tú que duermes, y despierta de 
entre los muertos y te i luminará Cristo, Hoy pedimos a Dios que 
despierte nuestras voluntades dormidas en la pereza, en el pecado, 
en la falsa seguridad de salvarse. Cuidado con el s u e ñ o culpable, 
porque a su amparo puede venir el enemigo y sembrar la c izaña . 
I I , Ut d i v i n i operis f ruc tum propensius exsequentes... He aqu í 
la ob l igac ión del cristiano; producir con m á s ahinco cada día los 
frutos de las obras divinas. ¿ C u á l e s han de ser esos frutos? En 
primer lugar, la paz en nosotros y en los d e m á s . Escuchad el In-
troi to . Habla Dios: Ego cogito cogitationes pacis, et non aff l ic t io-
nis ; yo pienso pensamientos de paz y no de guerra. La obra d i -
vina por antonomasia es la F u c a r n a c i ó n : Opus tuum!, que decía 
Habacuc. ¿ C ó m o produciremos los frutos de la E n c a r n a c i ó n ? A p l i -
cándo la cada uno a s í mismo, i n c o r p o r á n d o n o s a Cristo por la fe, 
esperanza y amor; poniendo nuestros dolores en contacto con su 
Cruz y diciendo y obrando con San Pablo. Adimpieo ea quae de-
sunt passionum Chr i s t i i n carne mea (Co!. r24). 
I I I , Remedia maiora percipiant . La fidelidad a los divinos man-
datos es fuente de nuevas gracias y beneficios. S i servimos a Dios, 
nuestra orac ión será siempre bien escuchada: Invocabi t is me, et 
ego exaudiam vos (Introito). Veremos r o í a s las cadenas de nuestra 
cautividad de pecado: £ t reducam capt ivi ta tem vestram de cunctis 
locis (Ibid.). Bendeci rá nuestros corazones, que son de tierra, de 
tierra suya, amasada por El : Benedixis t i , Domine , t e r ram tuam 
(Ibid.). Pedidle la incolumidad de cuerpos y almas, en una era 
— 663 — 
de paz y progreso moral para nuestra Patria. Pedidle la fidelidad 
en su santo servicio, el don de la perseverancia y el don final de 
la eterna dicha. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S. t. Catedral 
CULTURA ECLESIASTICA 
SOBRE DIRECCION ESPIRITUAL 
O B S E R V A C I O N E S S E N C I L L A S P A R A L O S D I R E C T O R E S 
I . La Dirección espiritual ha de ser activa. Es decir, 
ha de llevarse pedagógicamente. No se trata en ella por 
parte del director de suplir la voluntad de sus dirigidos, sino 
de ayudarla a fin de que ella, que es la que tiene que res-
ponder, responda de hecho a la obra de la gracia. Ahí está 
precisamente la gran dificultad para ser buen director. Si 
consistiera en imponer al que se acerca una norma a priori 
establecida, no existiría dificultad alguná. Pero aquí, como 
en todo, los trajes hechos de antemano no resultan bien. 
Hay, por lo tanto, que observar al dirigido, sus deseos, 
su psicología, sus reacciones, las gracias y los proyectos de 
Dios sobre aquel alma.,. No que la dirección vaya a con-
vertirse en un observatorio de psicología experimental, y va-
yamos a hacer con los dirigidos cuestionarios o curiosida-
des semejantes, como equivocadamente se ha llegado a pro-
poner. La dirección está por encima de todo eso. Pero sí 
que hay que dar con seriedad la parte debida al estudio 
sobrenatural de cada alma. Porque cada alma es un alma. 
Y, según las posibilidades, hacer que ellas hagan. La 
dirección es moralmente necesaria en los planes divinos pero 
tiene en sí misma razón de sustitutivo nada más. Es Dios 
el que dirige. Y porque ha querido conducirnos a Él va-
liéndose de nuestra ayuda mutua, es por lo que nosotros 
intervenimos. El director es la pantalla de Dios. El eco de 
su voz Él, por su cuenta, no es nadie. Su misión está en 
secundar los deseos divinos, animar al alma, orientar al al-
ma... para que los cumpla. Pero ella es quien los ha de 
cumplir. Por eso, que ella haga. Si ella ve claro no hay 
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que hacer otra cosa más que confirmarla, darle seguridad 
en sus miras. Es más, en muchas ocasiones el director no 
tendrá nada en absoluto que hacer. Más todavía, su tenden-
cia ha de aspirar a que el dirigido ande sólo, necesitando 
menos cada vez de recurrir a él. No que le abandone. Pero 
sí que procure hacerle mayor de edad en las vías del es-
píritu. Claro es que la mayor o menor necesidad de direc-
ción de las almas depende también en definitiva de las ma-
neras de actuar y de plastificar la gracia en aquella vida. 
Es absurdo, por lo que venimos diciendo, el tipo del 
director mandón, absorbente, totalitario... Al contrario, debe 
dejar respirar a los dirigidos. Que ellos propongan su plan 
de vida; que no se lo dé hecho el director. Este, luego, 
reformará, si hay que reformarlo. Que más que imponer, su-
giera. Que más que hablar, escuche. Que más que resolver 
en seguida, pregunte muchas veces. Que aunque en ocasiones 
convenga decidir a las voluntades indecisas, en otras es más po-
sitivo dejarlas madurar lentamente, vigilando, interviniendo di-
simuladamente nada más en la gestación de aquella cosecha. 
Téngase en cuenta que por esto mismo no es quién 
para, por su cuenta y razón, probar al dirigido. No que no 
pueda hacer los sondeos que crea prudentes para cerciorar-
se de la solidez y sinceridad de las virtudes del mismo. 
Pero poco más. É[ no es superior oficial para mandar estric-
tamente a nadie. Él es solamente el maestro, y maestro vo-
luntariamente elegido por su alumno, para que le ayude a 
subir las cimas de la perfección. 
Por eso también es el dirigido el que tiene la última 
palabra en los problemas de su vida espiritual. El director 
aconseja. Y la prudencia y humildad del dirigido harán muy 
bien en apreciar debidamente ese dato precioso. Pero en 
definitiva quien elige, quien decide es él, el dirigido. Máxime 
cuando se trata de asuntos tan trascendentales como es la 
elección de estado, por ejemplo. 
Dirección pedagógica, activa. Que se junta a la acción 
de Dios y a la d^l alma para hacer que ésta responda ge-
neralmente con sü libertad y personalidad auténticas a las 
misericordiosas voluntades de Aquél. ¡Obra muy difícil, muy 
delicada, muy sobrenatural, muy santa, muy pura! 
II . La dirección ha de llevarse, siendo lo que es, muy 
seriamente. Cuanto menos humano se ponga en ella, mejor 
irá. Cuanto más se deje hacer al Espíritu Santo, cuanto más 
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se transparente a través del director, cuanto más éste no 
aparezca, más garantías de acierto y más seguridad en todo 
el negociado. 
Nada humano. El dirigido viene y se va cuando quie-
re. Tiene libertad absoluta. Nada de retener directa o itidi-
rectamente. Nada de presionar moralmente. Y que sepa siem-
pre que por nosotros puede proceder con esa amplitud de 
movimientos que convenga. Que nos parece muy bien que 
recurra a otros. Que puede dejarnos cuando le venga en 
gana. A veces hasta convendrá exigírselo nosotros así. 
Nada humano Somos, sólo, los amigos del Esposo. Que 
Él crezca y nosotros desaparezcamos. ¡Sería terrible hacer 
sombra al Señor, estropear y robar el amor de esas almas 
al Dueño y Amo de las mismas que las selló con su San-
gre! Como decía San Pablo (11 Cor. 1 1 , 2 ) : nuestra ambición 
no debe ser otra que ofrecer a Cristo almas vírgenes, into-
cadas por nosotros, puras, sin un roce siquiera de nuestros 
torpes entremetimientos tantas veces!.. 
Nada humano. ¡Cuidado con afectos, aunque parezcan 
santos, aunque no presenten peligros de falta mayor! La di-
rección es algo muy serio, muy divino. Trato el necesario y 
nada más. Ni charlas inútiles. Ni preguntas indebidas. Ni fa-
miliaridades que atan y esclavizan... Por eso, ¡fuera visitas, 
y carteos innecesarios, y convites a casa de dirigidos, y re-
galos por insignificantes que sean, por inofensivos que sean, 
como una estampita con su correspondiente ramilletito espi-
ritual... ¡Mucho menos viajes (¡para ir al convento, que com-
pren las dirigidas una guía de ferrocarriles!), ni esperas, ni 
cosas por el estilo! 
Claro está que todo admite distinciones y matices se-
gún se trate de dirigidos o dirigidas. Si de estas últimas, 
nosotros somos tajantes hasta no más. Si de ellos, el espí-
ritu ha de ser también el mismo. 
Es más, el director es un personaje quecpertenece al 
foro interno. Por lo tanto, en cuanto sea posible, no debe-
ría ser conocido por nadie. Externamente no existe. Esto 
será en muchos casos imposible. Pero, repito, cuanto sea 
posible debería observarse. Ni hablar de él, ni invitarles a 
nada, ni dar hábitos, ni tomar profesiones, ni... ¡el que apa-
rezca en las esquelas de defunción!, moda ridicula y estúpi-
da por lo menos, cuando no mundanización de una obra 
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tan santa como es la dirección espiritual. A nadie ¡qué le 
importa! 
No humanicemos. Que cuanto más lo hagamos nuestro, 
más lo apartamos de Dios, y lo hacemos inútil. Oración, 
oración, oración... que nos dé luz y fuerza y libertad de 
espíritu. Si siempre debemos vivir en un ambiente de pu-
reza de intención muy fina, a fortiori tratándose de la direc-
ción espiritual. Allí como nunca hay que actuar el lema, que 
debe ser blasón de nuestra vida: ¡DIOS SOLO! 
BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, Pbro. AVILA 
(La Vida Sobrenatural; Julio y Agosto 1944. Pag. 295.) 
B E N D I C I O N SOLEMNE C O N EL S A N T I S I M O 
Conviene que recuerden los señores sacerdotes las ce-
remonias siguientes y se atengan a ellas con escrupulosidad. 
Recibido el velo, se levanta el Celebrante y sube ai 
Altar, donde hace genuflexión sencilla, apoyando las manos 
sobre el Altar. Los Ministros se arrodillan en el borde de 
la tarima. Cubiertas las manos con dicho velo, toma el Cele-
brante la Custodia, por el nudo con la diestra y por el pie 
con la izquierda (vuelta la parte posterior de la Custodia ha-
cia sí). Vuelve sobre su derecha hacia los fieles con la 
Custodia y los bendice, haciendo con ella una sola cruz. 
Si hay costumbre, conforme a la práctica romana, po-
drá también subir el Diácono a la tarima, junto con el Ce-
lebrante, y, estando ambos de pie, entregarle la Custodia 
y ayudarle a cubrirse las manos con el velo humeral, y des-
pués bajar a arrodillarse en el borde de la grada superior, 
previa genuflexión sobre la tarima. 
E n las procesiones, el Diácono sube al altar, hace 
genuflexión, toma la Custodia y baja a entregarla de pie 
al preste, quien Ja recibirá arrodillado. 
(De los Manuales l i tú rg icos de Antoñana y Solans). 
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CRONICA DIOCESANA 
Apertura de curso en ei Seminario Diocesano 
Con la solemnidad acostumbrada se ha celebrado en el 
Seminario Diocesano la apertura del curso académico 1944-45 ' 
Minutos antes de las 11 de la mañana del día 30 del 
pasado mes, fecha señalada para este acto, empezaron a 
llegar al Seminario las diversas representaciones de las auto-
ridades civiles, militares y académicas, como también nume-
rosos sacerdotes de ambos cleros. 
A las 11 en punto ¿legaba el Excelentísimo y Rvdmo. 
Sr. Obispo de la Diócesis, que fué recibido por todo el 
Seminario con su claustro de Profesores y personalidades 
asistentes. 
Llegados a la Capilla, ocupó el Excmo. Sr. Obispo el 
sitial preparado para tal efecto en el prebisterio, acompa-
ñándole, en representación del Cabildo Catedral, los Muy 
Ilts. Sres. Canónigos D. Justo Novo y D. León del Amo, 
Doctoral. En lugares de preferencia al pie del Presbiterio 
se colocaron el Excmo. Sr. Alcalde, que nos honró con su 
presencia, y las representaciones del Gobernador Militar, 
Presidente de la Diputación, y Comandante de Marina, y el 
Sr. Director del Instituto Nacional de 2.a Enseñanza. Los 
demás asistentes, sacerdotes y religiosos, ocuparon los asien-
tos del Coro en el Presbiterio. Asistió también una nutrida 
representación de Seminaristas de la Compañía de Jesús del 
Colegio de San Estanislao. 
Dió comienzo el acto, entonándose solemnemente el 
Veni Creator. Ofició en él el Profesor de Sgda. Escritura, 
Rvdo. D. Hipólito Lucena, Párroco de Santiago. A continua-
ción celebró la Sta. Misa el Profesor de Teología dogmá-
tica, Rdo. Dr. D. Luis Vera, Párroco de los Stos. Mártires. 
Terminado el santo Sacrificio, el Claustro de Profesores 
en pleno prestó en manos de Su Excia. Rvdma. la profe-
sión de fe y el juramento antimodernístico que leyó el 
M. I . Sr. Prefecto de Estudios; y a continuación el Sr. Se-
cretario General dió lectura a la Memoria del Curso anterior 
que terminó con la de un documento qne el Rvdmo. Pre-
lado le había entregado en aquel momento y en el que se 
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contenían varios nombramientos para el Seminario Diocesa-
no, a saber: Dr. D. Luis Vera Ordás, Profesor en el Curso 
teológico. D. Francisco Lanzat Ríos, Superior y Profesor de 
Humanidades, D. Alberto Planas García, Director espiritual 
det Seminario Menor, y Dr. D. Francisco Carrillo Rubio, 
Vicerrector. 
A continuación el recién nombrado Vicerrector, después 
de agradecer al Prelado la distinción que le concedía y pe-
dir a los seminaristas una oración especial que le ayudara 
a cumplir con las obligaciones del nuevo cargo, dio lectura 
al discurso inaugura! sobre la ^Satisfacción vicaria de Cristo 
en los escritos del B. P. Maestro Juan de Avila», en el que 
con una precisión y profundidad, propias de un especialista 
e investigador de las obras del Apóstol de Andalucía, puso 
ante nuestra vista el concepto de satisfacción vicaria y la 
precisión teológica y netamente írideníina con que el Bea-
to Maestro expone estas doctrinas en escritos dirigidos en 
su mayor parte al común de los fieles. La ocasión del tema 
la tomó su autor del 50 .° aniversario de la Beatificación del 
Maestro Avila, que este año celebramos, y del próximo 4.° 
Centenario del Concilio de Trento: 1545-1945. 
Terminado el discurso, el Excmo. Sr. Obispo declaró 
oficialmente abierto el Año Académico de 1944-1945 en sus 
tres Cursos Teológico, Filosófico y Humanístico, dando pre-
viamente a sus seminaristas un lema que fuese como la con-
signa del presente curso: Lucerna ardens et lueens; lema 
que les comentó brevemente, exhortándoles a darle pleno 
cumplimiento en cada uno, procurando ser ya de semina-
ristas esa lámpara resplandeciente y llena del más santo ar-
dor apostólico. 
Nuestros seminaristas universitarios 
En la Universidad Pontificia de Comillas hizo su Licen-
ciatura en Teología el curso pasado D. Francisco Lanzat 
Ríos, y su compañero D. Manuel Guerrero aprobó el tercer 
año de la misma facultad; habiendo obtenido el primero un 
promedio de 7*20 puntos en las cinco asignaturas de que 
se examinó, y el segundo 7'33 en las seis asignaturas de 
su curso. 
En Roma, a pesar de la anormalidad de las circunstan-
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cias, ha continuado todo el curso pasado D. Santiago Luque, 
ya presbítero, haciendo sus estudios en el Pontificio Insti-
tuto Bíblico, donde suponemos con fundados motivos que 
habrá aprobado brillantemente el primer año de la Facultad 
de Sagrada Escritura. 
A suceder en Comillas al Sr. Lanzat Ríos, incorporado 
ya al Claustro de Profesores del Seminario diocesano, ha 
sido enviado el minorista Don Antonio Cañada Alvarez, que 
había cursado aquí tres años de Sda. Teología. 
Pero, además, hemos de consignar este . año una grata 
novedad. El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, que venía ya 
deseando desde hace algún tiempo, tener también una re-
presentación de su Seminario en la novísima y ya gloriosa 
Universidad de Salamanca, acaba de enviar allá otros dos 
aventajados alumnos de Teología, que son D. Manuel Diez 
de los Ríos y D. José M.a Ortega. Muñoz. 
Son, pues, actualmente cinco los seminaristas malague-
ños que cursan en Universidades Ecclesiásticas, y todos con 
los mejores augurios. Felicitamos efusivamente al Seminario 
y al Rvdmo. Prelado, que tanto se desvela y afana por su 
encumbramiento en todo los ordenes. 
Inauguración del Curso Académico en el Instituto 
Diocesano de Cultura Superior Religiosa 
Bajo la presidencia del Rvmo. Prelado se celebró el 
día 15, festividad de Santa Teresa de Jesús, la apertura so-
lemne del curso escolar del Instituto Diocesano de cultura 
religiosa superior. Al acto, que tuvo lugar a las 6 de la 
tarde en el trascoro de la S. i . Catedral, asistieron perso-
nalmente o representadas las Autoridades locales, Profesores, 
alumnos, Seminario, representaciones de Diversos Colegios 
y numeroso público. 
Después de la invocación al espíritu Santo con el canto 
del «Veni Creator> y la Bendición solemne con el Santísi-
mo, el Director del Instituto, M. I . Sr. D. León del Amo, 
expuso en una bien perfilada Memoria la labor docente rea-
lizada en el Curso pasado. Hubo en total 86 matriculados: 
26 alumnos y 60 alumnas. Obtuvieron «Diploma de apro-
bación» l i alumnos y 14 alumnas que terminaron con ejem-
plar asistencia y reconocido aprovechamiento el ciclo com-
- 670 — 
pleto de los tres Cursos. El Instituto por medio de su 
Profesorado ha intervenido en 183 exámenes y ha conce-
dido 128 «Títulos de Aptitud» para la enseñanza primaria 
de la Religión y 42 para la enseñanza media, en conformi-
dad con la nunca bien elogiada Instrucción Pastoral que 
sobre la ordenación de la enseñanza de la Religión en Es-
cuelas Medias y Primarias de la Diócesis publicó nuestro 
Rvdmo. Prelado en el Boletín de Julio de 1943. 
El mismo Centro, como organismo delegado del Exce-
lentísimo Sr. Obispo para la inspección de todos los Esta-
blecimientos docentes, visitó en el pasado Curso, solamente 
en la Capital, 16 Colegios de Enseñanza Media, giró en to-
tal 38 visitas y presidió, donde juzgó conveniente, un buen 
número de exámenes de Religión. 
Bien pudo, pues, el M. I . Sr. Director empezar y ter-
minar su Memoria, diciendo que estábamos verdaderamente 
de enhorabuena. 
El M. I . Sr. D. Rufino Ochoa, Profesor 4el Instituto y 
Canónigo Penitenciario de la S. I . Catedral, pronunció el 
discurso de apertura sobre el tema: «El ideal en la edu-
cación», haciendo un trabajo sumamente copioso en doctrina 
y suelto y agradable en la forma. 
El Rvmo. Prelado cerró el acto con breves y elocuentes 
palabras. En ellas se congratuló de ia obra realizada en los 
tres primeres Cursos, y ponderó la importancia de estos Cen-
tros de Cultura Superior Religiosa, para que España se pon-
ga a tono con la ciistianísima legislación del estado en 
materia de Enseñanza, y coopere a los nobles y elevados 
anhelos que. en nombre del Jefe del Estado y del Gobierno 
ha manifestado el Excmo. Sr. Ministro de Educación Na-
cional de quien citó algunas frases pronunciadas en sus más 
recientes discursos. 
Terminado el acto. Su Excia. Rvdma. se reunió en la 
Sala Capitular con los Profesores del Instituto. 
Sale el Rvdmo. Prelado para Granada 
El día 16 marchó para Granada nuestro Rvdmo. Prelado 
con el fin de asistir al Concilio Provincial que se celebrará 
en la Sede Metropolitana del día 25 al 29. 
Como preparación a la magna obra que con la ayuda 
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de Dios han de desarrollar, los siete Rvmos. Obispos de la 
Provincia Eclesiástica practicarán ocho días de ejercicios, d i -
rigidos por el R. P. Isacio M.a Morán, S.J., Profesor y Direc-
tor Espiritual del Colegio Máximo de Oña, y que terminarán 
el día 24, víspera de las primeras sesiones del Concilio. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Durante el mes de Noviembre 1944 
Día 1. —Iglesia de las Catalinas. 
» 3,—Capilla del Asilo de S. Carlos. 
» 6.—Capilla del Servicio Doméstico. 
> 12.—Parroquia de los Santos Mártires. 
> 16. —Iglesia de la Encarnación. 
» 19. —Iglesia de San Julián. 
» 24.— Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
» 27.—Capilla del Asilo de S. Manuel. 
» 30. —Parroquia de los Santos Mártires. 
N O T A S : Se expone a cont inuac ión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, Í S a ñ o s de Indulgencia. Cada día , una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria , y a ñ a d i e n d o la 
confes ión y c o m u n i ó n (Sda. Penit . , 29-VII-933J. 
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CRONICA GENERAL 
Apostolado de la Oración 
El Apostolado de la Orac ión de E s p a ñ a tiene el proyecto de 
celebrar el primer Centenario de la plática pronunciada en Vais 
(Francia) el día 5 de diciembre de 1844, que d ió lugar a esta Pía 
Unión , que hoy se ha extendido por el mundo entero. 
Dará comienzo el a ñ o jubilar en el mes de diciembre próximo, 
para terminar en el mi-smo mes de 1945. Como preparac ión para 
el mismo, se ce lebrará una semana de Apostolado de la Orac ión 
para los Directores de Centros de toda E s p a ñ a y para los sacer-
dotes que quieran asistir. 
Las sesiones, (que se ce lebrarán en el Seminaro Conciliar de 
Barcelona), t endrán lugar del 8 al 15 de noviembre p róx imo. Un 
Curs i l lo será ía base de la Semana, integrado a d e m á s por una ex-
pos ic ión del Apostolado de la Orac ión y de la devoc ión al Sagrado 
C o r a z ó n de j e s ú s y algunos actos de piedad, terminando con una 
excurs ión a Monserrat. 
BIBLIOGRAFÍA 
E l Estudio de la Sagrada Escritura, p o r A. Vaccarí , S, / . Vers ión-
adap tac ión de la obra del P. Alberto Vaccari, 5. J., Vicerrec-
tor del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, «Lo Studio della 
Sacra Scr i tu ra» (Roma 1945). 
Contiene este libro: 1. La Encícl ica «Divino Afilante Spir i íu», 
texto oficial castellano, reproducido de la edición publicada en la 
Tipografía Pol íglota Vaticana. 2. La Carta de la Pontificia C o m i s i ó n 
Bíblica sobre el estudio de la Sagrada Escritura (20 agosto 1941). 
5. La respuesta de la Pont. C o m i s i ó n Bíblica sobre las versiones 
de la Sagrada Escritura en lengua vulgar (22 agosto 1945). 4. Una 
serie de doce estudios del P. A. Vaccari, sobre el estudio de la 
Sagrada Escritura en la edad de los Padres y en nuestros tiempos, 
que constituyen prác t i camente un autorizado comentario a los pre-
cedentes documentos pontificios. 
Precio del ejemplar: ó'OO ptas. Para Seminaristas: 4'20 ptas. (En 
el Seminario de Barcelona). 
— 673 -
El Hombre Leyenda: S a n J u a n Bosco , p o r D . J o s é M.& Taboa-
da Lago. 
Libro escrito no só lo con competencia y elegancia de estilo, 
s ino con amor. En todas sus pág inas rezuma el amor y entusias-
mo que el autor siente por la excelsa figura de San Juan Bosco. 
Nos presenta toda la personalidad del Santo como fundador y 
como pedagogo, ambas cualidades ordenadas a otro fin sublime: 
el apostolado. B 
El autor, antiguo militante de Acción Cató l ica , ve en la obra sale-
siana no s ó l o una venturosa continuidad de la obra de su Funda-
dor, sino un elemento coadyuvante de primera fuerza para que la 
Acción Catól ica dé saludables frutos en aquellas zonas de la socie-
dad a cuya formación y evangel ización se consagran los hijos del 
Santo. 
El l ibro , elegantemente presentado, es tá avalorado con un jugo-
so p ró logo del Excmo. Sr. Obispo de Pamplona. 
C o l e c c i ó n Nuestros Sanios.—Editorial Vicente Ferrer, calle de Va-
lencia, 200. Barcelona. 
Comprende esta colección una serie de publicaciones de vidas 
de Santos, escritas para n i ñ o s en folletos de 52 p á g i n a s , que se 
venden al precio de 0'50 ptas. Ya han aparecido las b iograf ías de 
San José , S. J o s é Or io l , La Anunciac ión y los Dolores de Nuestra 
S e ñ o r a , S. Francisco de Paula, S. Vicente Ferrer, S. Hermenegil-
do, Nuestra S e ñ o r a de los Desamparados, Sta. Gema Galgani, San 
Isidro Labrador, S. Pascual Bai lón, María Medianera de todas las 
Gracias, Ntra. Sra. de Monse r ra í , S. Bonifacio, Sta. Margarita, San 
Antonio de P á d u a , Sta. Catalina de Sena, S. Jorge y o í r o s muchos. 
Bibl ioteca Nuestros Santos .— Editorial Vicente Ferrer, calle de 
Valencia, 200. Barcelona. 
Esta Biblioteca está publicando vidas de Santos, en v o l ú m e n e s 
de 160 p á g i n a s de texto, encuadernados en tela. Se venden a seis 
pesetas cada tomo. Van publicados los siguientes t í tu los: San j ó s e 
O r i o l , San Vicente Ferrer, San Isidro Labrador, Santa Gema Gal-
gani, San Antonio de P á d u a . y otros. 
Imprenta J. RUlZ.—Molina Lario, 5.—Málaj 
I N D I C E - S U M A R I O 
SECCION OFICIAL.—DOCUMENTOS EPISCOPALES: Carta Pas tora l 
a p ropós i t o de los Secretariados de Caridad de A. C , p. 618.— 
Decreto estableciendo nuevos formularios para ¡os Expedientes ma-
trimoniales, p. 651. 
CANCILLERÍA EPISCOPAL: Fiesta del Catecismo.—Libros aprobados, 
p. 6S8.—Ordenes sagradas a Diocesanos, p. 639.—Sacerdotes dio-
cesanos que han practicado los santos Ejercicios, p. 640.—Unión 
Mis ional del Clero.—Ornamentos para iglesias pobres, 641.—Confe-
rencias morales para el Clero, p. 642. 
A C C I O N CATOLICA.—Asambleas celebradas en Ronda y Ubri-
que, p. 644.—La re s t au rac ión cristiana de la familia, 646. Bases pa-
ra la o rgan izac ión y funcionamiento del Secretariado parroquial de 
Caridad, p. 650. 
SECCION HOMILET1CA.—Elevaciones l i tú rg icas , p. 655. 
CULTURA ECLESIASTICA.—Sobre d i recc ión espiritual, p. 663. 
Bendic ión solemne con el S a n t í s i m o , p. 666. 
CRONICA DIOCESANA.—Apertura de Curso en el Seminario 
Diocesano, p. 667.—Nuestros seminaristas universitarios, p. 668.— 
Inaugurac ión del Curso Académico en el Instituto Diocesano de Cul -
tura Superior Religiosa, p. 669.—Sale el Rvmo. Prelado para Gra-
nada, p. 670.—Jubileo de las X L Horas, p. 671. 
CRONICA GENERAL.—Apostolado de la Orac ión , p. 672. 
BIBLIOGRAFIA.—El Estudio de la Sda. Escritura, por A . Vac-
cari , S. ] . , p. 672.—El hombre leyenda: S. Juan Bosco por D, José 
M.a ,Taboada .—Colecc ión Nuestros Santos, de Editorial V. Ferrer.— 
Biblioteca Nuestros Santos, p. 67c5. 
